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Es diciembre y en un tradicional club social de la ciudad de Cali se reúne 
un grupo de personas del Pacífico sur, vistiendo sus mejores galas para lo 
que será una noche de fiesta entre la salsa y música tradicional. Los 
asistentes expectantes escuchan que entre cantos de arrullos y alabaos 
unos hombres levantan la imagen de la virgen Purísima  en una estructura 
de madera  decorada con flores y  hojas de palma. Poco a poco todos los 
asistentes se van uniendo a una procesión que se alborota entusiasmada 
por los sonidos de las potentes voces de las cantaoras tradicionales, la 
marimba, el cununo y el guasá. Juntos van haciendo un recorrido por el 
lugar en el que se hace alabanza a la santa patrona al son de la música y 
la danza  tradicional, y se dirigen hacia la zona de la piscina donde les 
esperan tres potrillos (pequeñas embarcaciones de madera decoradas e 
iluminadas con velas), que a la llegada de la imagen son lanzadas al agua 
desde tres extremos de la piscina. Allí la gente canta con mayor frenesí, 
brotan las lágrimas y afloran expresiones de euforia entre paisanos, que  
posteriormente, dan paso a la fiesta en el salón preparado para una larga 
noche de baile y jolgorio. 
 
  Esta escena narrada brevemente es un ejemplo  de lo que desde 
mediados de los años ochenta se viene realizando en la ciudad de Cali, 
por  parte de los migrantes de diferentes zonas de la región del Pacífico 
sur colombiano. Esta es una parte del  conjunto de  prácticas en las que 
se intentan recrear por las colonias de migrantes, las Balsadas realizadas 
en los ríos que atraviesan varios de los municipios del Pacífico, y en los 
que se hace honor a los santos patrones de cada uno de ellos.  Son 
prácticas que dejan ver una serie de tradiciones, así como también  
evidencian el compromiso colectivo con la supervivencia de 
manifestaciones tanto sacras como profanas, y en general con los 
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legados culturales de los migrantes que llegan de esas regiones. Son 
prácticas  que intentan mantener el legado histórico de la cultura 
afropacífica a partir de lo sonoro y de rituales propios, en un contexto en 
el que parecieran desaparecer por los procesos asociados a sincretismos 












Imagen 1. Fuente: Archivo fotográfico  de la autora. 2010 
 
Desde la identificación de esas prácticas culturales y sonoras nos 
resulta interesante entonces aproximarnos al estudio sobre las mismas, lo 
que implica inicialmente tener en cuenta que los estudios sobre la música 
tradicional en Colombia, en su intento por rastrear las formas musicales, 
habían estado fundamentalmente enfocados en la problematización del  
origen y las influencias musicales que dejaron el encuentro de tres 
culturas: la indígena, la ibérica y la africana. 
 
Dentro de ese marco, desde principios de los años ochenta se 
empezaron a presentar los primeros debates académicos sobre la 
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apertura de  fronteras disciplinares, que dieron paso a nuevas corrientes 
de pensamiento  surgidas entre otras, en  el marco de las ciencias 
sociales  y  los estudios culturales  donde se generó  una mirada 
renovada hacía las expresiones musicales tradicionales y populares, bajo 
un punto de vista social (Aretz (1977), Wade (2000),  Birembaum (2010), 
Ochoa (2001), entre otros). Estos nuevos referentes disciplinares  han 
propuesto que se aborde  el tema  desde los contextos históricos,  desde 
los usos sociales, los  valores culturales  transmitidos, y en general desde 
las expresiones culturales e identitarias contenidas en la música de 
diversos grupos, en particular de los grupos étnicos.  
 
En esa misma línea, y  en el marco de los estudios etnomusicológicos, 
el documento La música como tradición de Isabel Aretz (2004:225), 
destaca el componente funcional de la música tradicional en la cultura que 
la desarrolla, por ser parte indivisible de ella. La autora sostiene que 
indiscutiblemente la música tradicional es un hecho cultural que perdura 
en el tiempo en tanto que los portadores de esos repertorios musicales no 
desaparezcan, así como las motivaciones culturales que les conducen a 
mantener vivas sus tradiciones musicales. Y ese componente, en el  caso 
de las prácticas sonoras tradicionales del Pacífico sur colombiano es 
clave cuando se logran identificar históricamente los usos sociales  de la 
música tradicional en la vida cotidiana, en las prácticas culturales en su 
conjunto, y concretamente, en las celebraciones de tipo religioso 
(bautizos, funerales) o en las de carácter profano (festivales, encuentros).  
 
De acuerdo con Aretz, y reconociendo el aporte cultural que han 
brindado las comunidades afrodescendientes a la cultura nacional, 
regional y local, el presente estudio tiene como objetivo analizar las 
adaptaciones que se dan en las prácticas sonoras tradicionales de los 
migrantes del Pacífico sur colombiano desde los años 80 en Cali, a partir 
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de cuatro contextos: Las celebraciones religiosas, las fiestas de amigos y 
familiares, los acompañamientos y chisgas, y los festivales Petronio 
Álvarez y de la Marimba, incluyendo las expresiones de identidad cultural 
que en cada contexto se manifiestan. Lo anterior en un marco temporal 
que va de finales de los años 80 hasta la actualidad.  
 
En términos académicos dicho análisis se considera necesario para 
poder entender el lugar que ocupan hoy las prácticas sonoras  
tradicionales de esas poblaciones respecto  a lo que ha sido el folclor 
regional y nacional. Igualmente porque nos permite (a) ver sus 
transformaciones y/o adaptaciones en el tránsito de su lugar de origen 
hacía la ciudad; (b) analizar las diferentes expresiones culturales e 
identitarias que en ellas se contienen y (c) comprender el escenario social 
que desde esas prácticas se ha configurado, en el que aparecen una 
serie de actores y contextos específicos que contribuyen a que se  
mantengan  y reconozcan en la ciudad de Cali. 
 
A propósito de lo que esto nos dice de la cultura y prácticas del 
Pacífico resulta acertado tomar las palabras de Gustavo Santos, 
intelectual y político colombiano que ya en 1916, y en referencia a la 
producción musical académica en Colombia, señalaba que: “Un pueblo 
que se debilita, pierde la musicalidad en su lenguaje, y en cambio, a 
medida que la vida se vigoriza, el lenguaje adquiere mayor musicalidad” 
(Santos; 1916, en Bermúdez, 2001:109) Palabras que resultan de otra 
discusión, pero que para este caso son igualmente  atinadas, cuando las 
prácticas sonoras tradicionales nos hablan de la permanencia y 
resistencia de la cultura afro.  
 
 8 
En concordancia,  el interés por el estudio de este tema, está  
asociado al papel que la cultura musical del Pacífico  colombiano ha 
desempeñado históricamente en la ciudad y que ha ganado 
reconocimiento, desde los entes gubernamentales del municipio y de la 
nación, quienes le otorgan valor como patrimonio cultural.  De la misma 
manera, por la identificación con  los estudiosos del tema ( Wade (2002), 
Portes de Roux (2009), Sevilla (2009), Birembaum (2010), Ochoa (2001), 
entre otros), quienes han señalado el papel que juegan estás músicas 
como símbolo de resistencia de las comunidades afrodescendientes, 
cuando  estas han mantenido vivos una serie de elementos culturales  por 
más de dos siglos.1 
 
Ahora bien, el presente estudio busca dar cuenta de una parte de la 
historia reciente de Cali y de las poblaciones de migrantes del Pacífico sur 
que la habitan con un sentido, unas prácticas y unas identidades en juego 
desde los años 80. Es importante anotar que en el campo de la 
historiografía, ha existido un amplio debate sobre el abordar temas que se 
aproximan al propio tiempo o pasado inmediato, como campo de estudio. 
Sin embargo desde el saber historiográfico se ha demostrado y se  logra 
reconocer por los aportes de muchos historiadores, que allí también se 
configura un conocimiento legítimo desde donde se puede hacer 
comprensible e inteligible el presente con relación al pasado para los 
miembros de una sociedad, y que en un sentido amplio, esta comprensión 
les  permite la configuración de identidades colectivas. Es decir este  
trabajo se inserta en aquellos estudios que intentan “dar cuenta desde el 
análisis histórico de aquello que está vivo e inconcluso, y que comporta 
una relación entre la historia vivida y la escritura” (Gamboa, 2004: 2). Vale 
anotar  también las palabras del historiador Marc Bloch quien sostiene: “la 
                                                             
1 En los cantos de las mujeres del Pacífico colombiano se recrea la imagen viviente de la 
cultura afro,  de la manera como se establecen y mantiene las relaciones sociales en las 
comunidades. Estos  cantos establecen determinadas formas de relaciones  con los otros –de  
alteridad y  de  diferencia-  establecen lo valores sociales, la manera de entender el mundo, 
reflexiones en cuanto a la vida, la comunidad, la memoria y la identidad (Motta, 2005) 
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tarea del historiador consiste en llevar adelante una aventura de 
conocimiento que posibilite tanto la explicación del pasado como del 
presente por el doble sentido solidario existente entre ambas 
dimensiones.” (1949 en Graciano, S.F: 1) 
 
El periodo que se trata, finales de los años 80 hasta hoy, responde 
al periodo en el que se viene dando un proceso de  “visibilización” de la 
población afrodescendiente del Pacífico en Cali y en el país. Ya que se 
reconoce que la cultura y en particular la música de las  comunidades  
afrodescendientes, en menos de un siglo ha pasado de ser marginada, 
invisibilizada y ridiculizada por las élites blancas de la región y del  país2, 
a ser consumida por diversos sectores que la reclaman como patrimonio 
nacional y que  le atribuyen valores de carácter nacional bajo el discurso 
multicultural que se introduce con la constitución de 1991. De igual 
manera, en este mismo periodo en el ámbito mundial se identifica  el auge 
que se venía gestando desde la década de los ochenta, en relación con 
las músicas locales y el aumento de la industria musical  global, una 
lógica que no ha sido excluyente para el  caso  de las músicas  del  
Pacífico  colombiano, y que  ha  tenido  efectos en  la forma como se hace 
y como se piensa  hoy. Sobre este punto Steven Feld (1995) señala que:  
Fue precisamente en los años ochenta cuando el discurso sobre las 
“otras” músicas dejó de ser exclusivo de la etnomusicología y pasó a ser 
del dominio de la industria musical, desde donde surge precisamente la 
                                                             
2 Al respecto Daniel Zamudio en un artículo publicado en 1938 en el suplemento de la 
Revista de las Indias se refiere a la cumbia de la manera abiertamente racista diciendo: “La 
hemos conocido en la Costa Atlántica. Su melodía, ejecutada en una pequeña flauta, tiene 
alguna originalidad; pero es muy corta y se hace terriblemente fastidiosa, pues se repite 
durante toda la noche mientras se baila la Cumbia. El ritmo, muy pobre, elemental, es llevado 
por un instrumento tosco, especie de zambomba que produce sonido por medio de la fricción 
con un trozo redondo de madera colocado en el centro. Poco interés tiene el baile, los bailarines 
se concretan en  dar vueltas en torno  de los que tocan, moviéndose perfectamente desligados 
del ritmo. Van caminando sin hacer figuras, ni movimientos, ni pasos especiales, haciendo el 
efecto de que no hay intención de expresar nada. Los que toma parte en el baile llevan en la 
mano derecha puesta en lo alto, una o más velas encendidas. Esta cumbia da la impresión de 
que deriva  de alguna ceremonia fúnebre y primitiva de los negros de África. No es 
precisamente la danza nocturna  de las linternas policromas de los chinos, o la danza de las 
antorchas de Carlos IX o enrique IV. El elogio que se puede hacer de la Cumbia es que no afecta 
en lo más mínimo el decoro” (Bermúdez, E y Cortés J; 2001: 148) 
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categoría World music (Hernández. 2007.64) en la que se incluyen hoy 
las sonoridades del Pacífico. 
 
En correspondencia con lo anterior y con el objetivo general del 
presente trabajo de investigación que se orienta a describir y analizar   las 
adaptaciones en las  prácticas sonoras  tradicionales de los migrantes  del 
Pacífico sur colombiano en  Cali, y los procesos de identificación cultural 
que allí se expresan a partir de los años 80. El estudio  asumió un 
enfoque cualitativo, que por su fundamentación epistemológica hace un 
abordaje hermenéutico orientado a registrar, describir, analizar e 
interpretar el entramado de acciones, sentidos e intereses que configuran 
el fenómeno de estudio (Bonilla – Castro y Rodríguez, 1997). Este 
enfoque se caracteriza por utilizar textos de diferente naturaleza, desde 
los escritos hasta los sonoros, desde los verbales, hasta los visuales, y el 
uso de una estrategia flexible que trata de integrar diversos esquemas de 
orientación propios de la investigación social. De  manera  que resultó 
conveniente para el logro de los objetivos que se persiguieron, ya que su 
ruta metodológica se relaciona más con el descubrimiento y el hallazgo, 
que con la verificación o la comprobación (Taylor y Bodgan, 1987). 
 
En cuanto al diseño, se utilizaron el documental y el etnográfico. El 
primero orientó la extensa revisión de documentos, màs de 60, entre los 
que tuvimos videos, audios, fotografías y productos audiovisuales tipo 
documental, además, del material bibliográfico que abarcó monografías, 
artículos, libros, prensa y documentos en otros formatos, muchos de ellos 
publicados en internet. Todos estos sirvieron para la elaboración y  
definición del estado del arte y los referentes conceptuales, así como para 
la elaboración de guías para la observación de campo y las entrevistas. El 
material documental al que se tuvo acceso hacía parte de los archivos 
personales de algunos de los entrevistados, así como material publicado 
por asociaciones de grupos afrodescendientes en Cali, como la 
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Federación de Colonias del Pacífico y las colonias barbacoana,  
bonaverense, timbiquireña  y guapireña. 
  
Sobre el diseño etnográfico, cuya meta consiste en captar el punto de 
vista, las motivaciones, intenciones y expectativas que los actores otorgan 
a sus propias acciones sociales, proyectos personales o colectivos y al 
entorno socio cultural que los rodea (Tamayo, 2002, 62), debe decirse 
que fue definitivo para el énfasis que se quiso imprimir a la recolección de 
datos a través de las entrevistas y observaciones de campo directas e 
indirectas. Para el estudio se realizaron 20 entrevistas semi-
estructuradas, guiadas por lo objetivos del trabajo y planeadas con 
anterioridad. Este tipo de entrevistas son las más utilizadas para discernir 
el conocimiento de una persona acerca de un aspecto específico de su 
vida cotidiana y toma la forma de una conversación con una guía de 
tópicos inicial, pero abierta a re-elaboraciones y profundizaciones, según 
el rumbo que ella tome. (Letourneau, 2007; Bonilla – Castro y Rodríguez, 
1997). Es por ello que, las entrevistas se manejaron como conversaciones 
más que como un interrogatorio, lo que se tradujo en un mayor nivel de 
espontaneidad y fluidez.  
 
Es importante tener en cuenta que para esta investigación se 
tomaron los postulados de Taylor y Bodgan (1987) quienes plantean que 
la observación participante y las entrevistas cualitativas requieren de un 
diseño flexible de la investigación. Es decir ni el número, ni el tipo de 
informantes se especifica de antemano. Aquí se comenzó con una idea 
general sobre las personas a las que entrevistaría y el modo de 
encontrarlas, pero durante el curso de la investigación se fue definiendo la 
ruta a seguir en este proceso y se dieron pequeños cambios de las 
entrevistas inicialmente señaladas.  
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En la estrategia del muestreo se utilizó inicialmente el muestreo  
teórico como guía para seleccionar las personas a entrevistar (Glaser y 
Strauss, 1967), ya que en este tipo de  muestreo el número de "casos" 
estudiados no es lo que prima. En su lugar, se presta gran importancia al 
potencial de cada "caso" para ayudar al investigador en el desarrollo de 
comprensiones teóricas sobre el área estudiada de la vida social. De igual 
manera se utilizó el muestreo de caso típico que nos permitió construir a 
partir de informantes claves, los rasgos más comunes de lo que nos 
interesa conocer, pues se reconoce  estos informantes  como  buenos 
conocedores del tema (Quintana, 2007). 
 
 
En cuanto a los participantes, la investigación contó con la 
colaboración de diferentes actores sociales miembros de las comunidades 
afrocolombianas y  migrantes del Pacífico sur, que viven en Cali. En su 
mayoría fueron músicos y cantaoras tradicionales, pero también 
miembros de asociaciones  y fundaciones afrodescendientes, líderes de 
las colonias de Timbiquí, Guapi, Buenaventura y Barbacoas; propietarias 
de restaurantes de comidas típicas de la región y directores de grupos de 
danzas tradicionales.  
 
Los criterios de inclusión estuvieron basados en: todos los 
participantes de procedencia afropacífica,  puntualmente de las  zonas de 
Cauca, Valle y Nariño, es decir de la zona centro- sur del Pacífico 
colombiano;  que vivieran en la ciudad de Cali por un periodo mayor a 5 
años (este criterio fue importante para poder analizar los procesos de 
elaboración y adaptación de prácticas culturales y sonoras en el contexto 
caleño) y que mantuvieran vínculos con las prácticas culturales propias de 
su región de origen.   
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A esta población se accedió por medio de  informantes claves como se 
señaló previamente, entre los que hubo músicos caleños cercanos a los 
participantes, lo que generó un efecto de bola de nieve, pues unos nos 
llevaron a otros informantes. De igual forma se realizaron contactos 
directos con organizaciones como en el caso de las colonias. Todo ello, 
atendiendo a la lógica cualitativa del proyecto, pues el acceso y 
configuración de la muestra se orientó por la representatividad cultural, 
que busca comprender los patrones que estructuran los comportamientos 
(Quintana, 2006). Así, buscando cumplir con los criterios de adecuación y 
suficiencia, buscamos llegar a personas, grupos, lugares y situaciones 
que estuvieran en capacidad de proveer la mayor información posible 
sobre el fenómeno, desde la perspectiva de quienes lo viven en su 
cotidianidad (Fossey, 2002) 
 
Después de completar las entrevistas con varios informantes 
claves, se  recurriò a otros informantes   para diverisficar y contrastar la 
informaciòn recogida, hasta descubrir una amplia la gama de perspectivas  
y  datos. Y en ese proceso de la recolecciòn  se logrò identificar que  se 
había llegado a un punto en el que  las entrevistas con personas 
adicionales no producian ninguna comprensión auténticamente nueva o 
diferente a las entrevistas iniciales.  
 
 
Paralelamente, se realizaron observaciones de campo durante 10 
meses en las que se estuvo como participante en unas y en otras como 
espectador, las cuales permitieron una nutrida interacción. Las 
observaciones de ambos tipos se efectuaron en diversos momentos 
desde  finales  de 2008  hasta  2010,  y en diferentes  lugares y eventos 
en la ciudad de Cali: Festivales de música del Pacífico (Petronio, de la 
Marimba, Día del pacífico), celebraciones de santos patronos de las 
colonias de Guapi, Barbacoas, Buenaventura y Timbiquí, fiestas familiares 
de migrantes, restaurantes típicos y  bares de música del Pacífico, misas 
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cantadas (Pastoral Afrocolombiana), y asistencia a reuniones de 
asociaciones afrocolombianas como la Federación de Colonias del 
Pacífico colombiano y de la Fundación “Unidos por Timbiquí”. Todo esto 
con el fin de identificar los patrones culturales en esos contextos y en  las 
prácticas. Además que estás observaciones permitían en términos de 
Quintana (2007) “ganar la entrada” al escenario de estudio  u “obtener el 
acceso”  a los escenarios culturales y sociales que permiten un 
acercamiento tanto a los elementos invariables como a los eventuales o 
novedosos y así ir contrastando con la información que se iba obteniendo 
en todo ese proceso de recolección de información y  de definición de 
referentes teóricos. 
 
 Sobre las consideraciones éticas del proyecto se tuvieron en 
cuenta todos los principios que rigen la conducta del investigador y que 
fundamentalmente se traducen en  los principios o normas de 
comportamiento, basados en el respeto, objetividad, confiabilidad, 
responsabilidad y crítica durante todo el proceso (Letourneau, 2007). 
Estos principios se mantuvieron tanto con los entrevistados, como en el 
caso de las observaciones campo y, especialmente, fueron referente para 
la construcción del informe final que aquí se entrega. 
 
Para la realización de las entrevistas se presentaron los objetivos y 
propósitos del proceso de investigación, se indicó el uso de la información 
que sería entregada por cada entrevistado y los criterios de 
confidencialidad en el manejo de la misma. De conformidad con esto 
último, se contó con la aprobación de todos los participantes para hacer 
un registro de audio, con la excepción de dos personas que pidieron 
mantenerse en el anonimato y no ser grabadas. La participación de los 
entrevistados en todos los casos fue voluntaria y no se acordó ninguna 
contraprestación de tipo monetario. Sin embargo, como reconocimiento, 
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se acordó entregar una copia del documento final a algunos de los 
participantes interesados en este material. 
 
Por último, el documento se presenta con una estructura de 4 
capítulos que se componen de la siguiente manera:   
 
El capítulo 1, “Prácticas sonoras e Identificaciones: Referentes 
Teóricos”,  presenta los referentes conceptuales que sirven como guía de 
ruta para el análisis de las pràcticas sonoras de esas poblaciones de 
migrantes,  y que coinciden en brindar un carácter determinante a la 
investigaciòn, para comprender la vivencia experiencia y prácticas de las 
poblaciones de estudio, así como también nos permiten entenderlas las 
pràcticas en Cali, como parte de un proceso histórico y como parte de un 
proceso relacional. 
 
El capítulo 2, “Cali: Capital del Pacífico colombiano”, presenta de 
manera sintética las características históricas que han permitido que Cali 
se configure hoy como la capital del Pacífico colombiano, desde donde 
podemos interpretar la permanencia de las prácticas de las poblaciones 
migrantes, y que además nos ayuda a comprender las maneras en que 
estás prácticas se insertan y se resisten a desaparecer de la ciudad.  
 
En el capítulo 3, “Migraciones sonoras: Del río al asfalto”, nos 
detenemos en la descripción de las prácticas sonoras tradicionales de los 
migrantes del Pacífico en Cali, en cuatro contextos: Las celebraciones 
religiosas, las fiestas de amigos y familiares, los acompañamientos y 
chisgas, y los festivales Petronio Álvarez y de la Marimba. Es a través de 
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estos contextos que apreciamos la manera como estas poblaciones se 
incrustan en el relato histórico de la ciudad desde finales del siglo XX.  
 
 El capítulo 4, “Adaptaciones e Identificaciones”, presenta los 
elementos que nos permiten hablar de procesos de adaptación en las 
prácticas sonoras de la poblaciones de estudio y la forma como a través 
de estas se manifiestan creencias, sentimientos, sentidos y en fin todo el 
conjunto de elementos que nos permiten referirnos a expresiones de 
Identidad cultural que se refuerzan y reafirman en el contexto caleño. 
 
Así, en  este trabajo  se  plantean dos líneas de indagación: La 
primera relacionada con las adaptaciones o  transformaciones se dan en 
el contexto urbano de unas prácticas musicales tradicionales. Y la  
segunda relacionada con el papel que juegan esas prácticas dentro del 
proceso de adaptación y construcción identitaria, y de un nuevo filón de la 
caleñidad.  
 
En términos generales, se buscó hacer un aporte a la comprensión 
y reconocimiento de uno de los relatos históricos que hablan de la ciudad 
de Cali y sus gentes, desde unas prácticas que mantienen eco en la 
cultura afrodescendiente, en algunos otros que  se acercan para 
entender, o  en los que  van a observar simplemente desde la distancia, 
ya sea para diferenciarse, identificarse o para integrarse. Es un 
acercamiento a la comprensión de las transformaciones dadas en las 
prácticas sonoras tradicionales del Pacífico sur por los migrantes y sus 
descendientes que habitan en la ciudad, y es a la vez un intento por dar 
cuenta de unas expresiones culturales e identitarias  en unos escenarios 





1. Prácticas sonoras e identificaciones:Referentes teóricos 
 
 
“El conocimiento siempre significa un  empobrecimiento de lo real, 
no por ello se debe renunciar a la búsqueda de herramientas 
conceptuales y metodológicas que ofrezcan representaciones 
teóricas de mayor sutileza y precisión” 
J.L. Borges (1984:110)
   
   
 En el   reconocimiento que se da hoy en las leyes colombianas a la 
protección de la identidad cultural y étnica de las poblaciones 
afrodescendientes y la  preocupación teórica, política y vivencial que esto 
contiene desde los estudios académicos de las ciencias sociales en su 
amplitud, surge el interés por entender las adaptaciones  de  las prácticas 
sonoras  tradicionales de los migrantes del Pacífico sur colombiano 3 
radicados en la ciudad de Cali desde finales de los años 80, y los 
procesos de identificación cultural que allí se expresan, a partir de cuatro 
contextos: Las celebraciones religiosas, las fiestas de amigos y familiares, 
los acompañamientos y chisgas, y los festivales Petronio Álvarez y de la 
Marimba. 
 
En esos contextos el  ejercicio de identificación y análisis se concentra 
en  cómo las prácticas sonoras que llegan con los migrantes, y  que 
responden a particularidades  y ajustes  propios del ámbito urbano,  se 
continúan produciendo;  y  cómo esa  prácticas sonoras  que mantienen 
                                                             
3 El trabajo se concentra en las prácticas sonoras de los migrantes del Pacífico sur  residentes 
en la ciudad de Cali, es decir,  las gentes provenientes de las zonas costeras de los 
departamentos de Valle, Cauca y Nariño.  
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un fuerte componente tradicional,  están ancladas a cuestiones 
identitarias   y son  mediadoras e integrantes fundamentales de las 
relaciones sociales entre los migrantes y en su relaciones con otros.   
 
En el intento por dar respuesta a los asuntos mencionados, resulta 
entonces necesario precisar y delimitar los elementos teóricos que 
servirán como guía de ruta para la interpretación y el análisis de dichas 
prácticas y los efectos en las identidades culturales de esos migrantes en 
Cali. En ese sentido los conceptos que se presentan en conexión  y 
diálogo son: Prácticas sonoras tradicionales y el debatido y problemático 
concepto de Identidad-identificación.   
 
1.1 Prácticas sonoras tradicionales 
 
 
Se entienden que las  prácticas sonoras tradicionales, desde el punto de 
vista sociocultural son un  conjunto  de formas de hacer y entender lo 
sonoro de la mano de  los elementos tradicionales (Birembaum: 2010). 
Por tanto es necesario detenerse inicialmente a revisar qué es lo que se 
entiende por tradicional, pues como es sabido, cuando se hace referencia 
a este asunto se  encuentra una urdimbre de significaciones y nociones, 
tanto en el campo académico así como en el campo de los movimientos 
políticos e identitarios, desde donde  se mantuvo  una especial tendencia 
a definir  la tradición como una cuestión inmutable, una versión del 
pasado inmóvil y estática, una esencia pura y un hecho esencial  en  el 
que se niega la historicidad  de las prácticas y la vida misma de los 
practicantes. Sin embargo esto ha sido transformado y hoy dentro del 
amplio panorama de perspectivas que podemos encontrar  resulta 
pertinente el  texto de Raymond Williams “Marxismo y literatura”, en el 
que el autor  hace referencia a la tradición  como un proceso social en 
permanente construcción selectiva que  “inventa” un pasado significativo 
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en común, desde el cual los sentidos y los símbolos que  identifican  a un 
colectivo son sometidos a un constante y permanente proceso de 
retradicionalización a partir de nuevos contextos y marcos sociohistóricos  
(Williams, 1997:137). Bajo  esta noción,  la tradición se entiende entonces 
como  un  asunto en movimiento y  pierde ese carácter estático, 
esencialista y ahistórico con que se le había definido generalmente, y  
además cobra  un carácter procesual en el que se transita entre el pasado 
y el presente. Así lo que se trasmite de unos a otros como tradicional 
consiste en una versión del pasado, inserto en disputas y relaciones 
sociales del presente.  En ese sentido:  
 
“A partir de un área  total posible del pasado y el presente, dentro 
de una cultura particular, ciertos significados  y ciertas prácticas 
son seleccionados y acentuados y otros significados  y prácticas 
son rechazados o excluidos” (Williams, 1997: 185).  
 
Así entendida, la tradición goza entonces de un carácter móvil, 
dinámico y cambiante desde donde las colectividades logran hacer 
“elecciones” de aquello que les ha sido legado en la historia para ser 
pensado,  imaginado y  continuado  en el presente.  Y por tanto, siguiendo 
a Hernán Morel: 
 
“Optamos por entender la “tradición”, no como un hecho esencial y 
ahistórico, sino como un proceso social en el que se construye 
selectivamente y al mismo tiempo se inventa un pasado 
significativo en común, un trabajo social en el que sentidos y 
símbolos que identifican a un grupo o una sociedad son objetos de 
densos procesos de retradicionalización a partir de nuevos 
contextos y marcos sociohistóricos; identificaciones que se 
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proyectan en el pasado  aunque  buscando legitimarse en el 
presente.”  (Morel, 2005: 184) 
 
 Esta  noción nos permite mirar y analizar el caso de las prácticas 
sonoras tradicionales de los migrantes del Pacífico sur en Cali, en las que  
entran a  jugar un  papel determinante la selección  de dichas  tradiciones, 
en la medida que estás son puestas en escenarios diferentes que 
implican un denso proceso de ajuste y legitimación. Y desde las cuales  
se van a  evidenciar  unas  formas de fijación de rutas temporales, 
espaciales y de acción a través de las cuales se construye y reconstruye 
la identidad cultural (Navia, 2010). 
 
Las aclaraciones anteriores dialogan entonces con  el análisis que 
desde la  etnomusicología presenta  Michael Birembaum, en su artículo 
titulado: Las poéticas sonoras del pacífico sur ( 2010), en el que siguiendo 
a Steven Feld concentra la atención  en la “acustemología” o 
epistemología acústica, es decir, en el análisis del campo sonoro de saber 
y de acción del Pacífico sur colombiano.  En este texto Birembaum explica 
como  en esa región las prácticas sonoras están relacionadas no solo con 
la producción del sonido, ni con concepto occidental de música que se 
conoce, sino que:  
 
“…hacen parte de una cosmovisión sonora, profundamente sentida 
y mantenida en el procomún social y el interior personal, que 
comprende y  media las afectividades y  epistemologías  locales del 
mundo natural y sobrenatural, y de los seres humanos y no- 
humanos, que lo habitan” (Birembaum, 2010: 2006).  
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Las prácticas sonoras son todo el campo de producción sonoro que no 
puede ser pensado sin la combinación de los elementos sociales y las 
características sonoras. Es esa dimensión en la  que lo social, lo musical 
y lo sonoro se entrelazan y constituyen mutuamente, siguiendo las 
propias lógicas y cosmovisiones de la sociedad del Pacífico (Birembaum, 
2010: 207). De tal forma,  se entiende la “música del Pacífico” de manera 
más amplia  como la manifestación sonora de  la cosmovisión y 
experiencia de la vida de las comunidades que tienen vínculos con los 
saberes, las normatividades, el control social y el papel que juega cada 
individuo. Y sobre esto menciona: 
 
“Las actividades que generan sonidos, los mismos sonidos y sus 
repercusiones socio-espaciales son tan inseparables como la mano 
que toca el cununo, el sonido que reproduce y la resonancia de 
este sonido sobre la superficie del rio.” (Birembaum, 2010: 231) 
 
 Las prácticas sonoras tradicionales de estas comunidades se   
definen  como actos comunicativos en los que las sonoridades, los 
cantos,  crean y recrean la realidad social, los significados de la 
cotidianidad y de la historia. En ese sentido Nancy Motta ha señalado en 
“Hablas de selva y agua” : 
 
 
“En las historias contadas y cantadas de las gentes del Pacífico se 
expresan sus sentimientos, transmiten las estructuras de 
parentesco, sus controles sociales, las condiciones materiales de 
vida, las formas de trabajo y producción, las jerarquías y 
mecanismos de poder y exhiben  su habilidad en el grupo social al 
guardar en la memoria los contenidos simbólicos de cada 




De esta manera trabajar bajo la conceptualización de práctica 
sonora resulta  más apropiado y pertinente  que con el término “música”,  
en tanto que permite mirar y entender las percepciones de lo sonoro, las  
prácticas, los saberes, las  formas de conducta que reflejan aspectos de 
la vida en sociedad, las visiones y cosmovisiones, las tensiones y 
distenciones, la cultura y la música como cultura. Esto si se considera que 
las prácticas sonoras  de las poblaciones del Pacífico sur no se limitan a 
la  mera producción de sonido como indica Birembaum, si no que 
responden y hacen parte de una  compleja cosmovisión  que involucra el 
espacio físico,  metafísico y social.  Al respecto  vale citar un fragmento de 
historia oral sobre cómo el Duende 4  enseña a tocar la guitarra en el 




“Porque para uno aprender a tocar guitarra, uno tenía que 
conseguir  dos guitarras, una mesa y dos asientos. Y colocaba la 
bebida en la mesa. Luego se sentaba en un asiento a tocar la 
guitarra y en eso aparecía un señor, le daba la mano a uno y cogía 
la otra guitarra. Agarraban a tocar y cuando el duende le estaba 
enseñando a uno y uno estaba aprendiendo, el duende se 
acordaba que había perdido la gloria y bum, así podía uno 
aprender.”5 (Molano, 2009:75) 
 
 
De igual manera Birembaum sostiene que las prácticas sonoras 
que  analiza para la zona del Pacífico sur, se mantienen vigentes en cada 
uno de los espacios en los que se sigua practicando un arrullo para los 
                                                             
4 Seres  mitológicos con  poderes mágicos  que hacen parte de la tradición oral de diferentes 
zonas de Colombia  
5 Fragmento de Historia oral de  Diocelino Rodríguez.  
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santos y los  alabaos en velorios para los muertos; y que estos han 
logrado sobrevivir a su trasplante a la modernidad aunque:  
 
 
“El contexto tradicional del baile de marimba ha sido remplazado 
por la puesta en escena, las técnicas  musicales,  que aunque 
transformadas en algunos sentidos importantes, siguen reflejando 
la lógica  formal tradicional” (2010: 208) 
 
 
 Por estas razones se mantiene el diálogo con  el concepto de 
Birembaum  como guía para el análisis,  ya que la contribución de este 
estudio consiste en identificar   en el contexto caleño cómo las prácticas 
sonoras que llegan con los migrantes, y  que responden a particularidades  
y ajustes  propios del ámbito urbano,  se continúan produciendo;  y esa 
producción, siguiendo a Birembaum, organiza y mapea las relaciones 
sociales, los comportamientos normativos,  los saberes especializados y 
las relaciones con el espacio físico y que indiscutiblemente remiten a 
cuestiones identitarias.   
 
 
En este escenario se aprecian otras formas de  mantener vigentes las 
prácticas de los arrullos, cantos de los alabaos y  las fiestas de marimba  
que son  propias de las zonas del Pacífico sur,  que dejan de estar  
adscritas  exclusivamente  a las zonas de procedencia de los migrantes,  
y son trasplantadas  a la ciudad, logrando allí sobrevivir  a lógica 
modernizante y al carácter cosmopolita de ese espacio. 
 
 
De igual forma se aprecia cómo la lógica de lo tradicional sigue 
reflejándose  para cada una de las prácticas sonoras  que van a aparecer 
en el ámbito caleño, que aunque transfiguradas, no dejan de tener sus 
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fundamentos en las maneras de hacer y entender  el mundo social, es 
decir, desde la  cosmovisión tradicional de quienes las mantienen, aun 
cuando estas personas se encuentren sujetas a la asimilación de los 
nuevos esquemas y lógicas  locales.  
 
 
De esto da cuenta las exploración en  los cuatro contextos sociales que 
se analizan para el caso de Cali,  en los que el fenómeno sonoro es 
mediador e integrante fundamental de las relaciones sociales, es el 
espacio social en el que suceden y se desarrollan acciones, ya sea como 
estrategias de  supervivencia, recordación, de pegamento e integración 
social, de  transmisión de la memoria cultural y de reconfiguración 
identitaria.   
 
1.2 Identidades - Identificación   
 
Tanto en el terreno político como en los estudios de las ciencias sociales, 
la fascinación por el concepto de identidad ha mantenido un amplio 
debate que se ubica alrededor de temas como los nacionalismos, los 
regionalismos, la globalización, la multiculturalidad o los discursos sobre 
los nuevos sujetos sociales. Esos debates replantean unas discusiones 
que van mucho más allá de ser una retórica de moda en tanto que hay 
procesos que no pueden comprenderse  sin la  referencia a ese concepto. 
Así mismo, porque la discusión en torno a éste contiene elementos  
centrales para la comprensión de la conducta de los individuos y los  
colectivos.  
 
Entre  esas múltiples  aproximaciones al concepto, encontramos el 
documento  Identidad. Propuestas conceptuales para una sociología de la 
cultura (2006) deDiego J Chien y Ricardo Kaliman,  que interesados en el 
estudio de los procesos de reproducción y transformación  cultural de 
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distintos grupos humanos del noroeste argentino, señalan que al abordar 
el concepto de identidad se debe entender que en el mismo “se cifran las 
posibles uniones y distanciamientos a través de los cuales los actores 
sociales participan de la gestación y cambio de sus rutinas culturales”.  
Para los autores el concepto de identidad debe ser articulado al contexto 
de la dinámica de las subjetividades humanas  en relación con los 
procesos de reproducción y cambio social. 
 
Ahora, la discusión que allí se plantea está orientada a precisar la 
noción de identidad que es definida como: una autoadscripción  en el 
seno de un colectivo, generalizada entre los miembros de ese colectivo 
(Chien y Kaliman, 2006: 10).  En esa dirección, los autores señalan que la 
identidad es una generalización sobre las subjetividades de un conjunto 
de personas  y que es compartida, es decir que los miembros de un grupo 
deben compartir fundamentalmente la existencia de una colectividad y su 
pertenecía a ella, y si esto no ocurre no se puede hablar de identidad. Así 
mismo, subrayan que no es suficiente con que se compartan rasgos 
comunes entre los agentes sociales  para hablar de identidad, pues lo que  
devela la identidad es que se comparta el sentimiento de autoadscripción 
a un colectivo.  
 
Para ilustrar este asunto, se plantea lo que ocurre en las acciones 
comunicativas pues son: interacciones en las que los mismos agentes 
sociales se autoadscriben - y adscriben a sus interlocutores- en una 
comunidad; y, a partir de ello, ponen en juego códigos comunes y 
reconocen ese conocimiento compartido(..) .al tiempo que pone en juego 
diferencias o alteridades. (Chien y Kaliman, 2006:13). Sin embargo es 
preciso entender que las identidades también se manifiestan en prácticas 
y conductas no comunicativas o en acciones en las que no hay  un agente 
con quien interactuar, en tanto que, las identidades que los agentes 
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sociales puede asumir en diferentes situaciones y contextos son 
numerosas, así como pueden resultar  heterogéneos los colectivos en los 
que se autoadscriben. Esta precisión es tomada para entender parte del 
concepto en tanto que, un agente social construye activamente múltiples 
identidades como resultado de las adscripciones que realiza en cada rol 
que asume (esposa, mujer, afrodescendiente)  y  son  producto y 




En particular para los migrantes de las diferentes zonas del Pacífico 
sur, sean estos provenientes de áreas rurales o urbanas (Guapi, 
Iscuandé, Buenaventura, Micay, Tumaco) el encuentro con una diversidad 
cultural en un centro urbano como Cali, donde confluyen y coexisten 
gentes de diversas procedencias, con diferentes posturas, costumbres e 
ideologías, se considera  indispensable el reconocimiento de un lugar 
común, ya sea por la procedencia,  la etnia, la cultura, o por la misma 
situación de migración, de diferencia, marginalidad y\o estigma. De 
manera que se establecen alianzas para establecer la distinción de unos 
“otros”, a partir de la reconstrucción de identidades colectivas que apelan 
a los elementos culturales compartidos, es decir a construir una 
identificación y en consecuencia una diferenciación desde la cual se entra 
a negociar  un lugar en cualquiera que sea el contexto. 
 
 
 En esa misma línea, otro de los aportes  que ayuda a  precisar   sobre 
el concepto y que se ubica en  esa  misma dirección,  lo hace  Arturo 
Escobar en el texto Territories of Difference (2008). El autor en  uno de 
sus apartados se detiene a examinar el concepto  para dar cuenta de su 
intervención en las comunidades del Pacífico colombiano desde los años 
90. Desde allí plantea como núcleos generales para la argumentación 
sobre la identidad tres  puntos que nos interesan y  en los que sostiene: 
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1. La identidad es una articulación particular de la diferencia. Las 
identidades son el producto de discursos y prácticas que son 
profundamente históricas, y por tanto se encuentran siempre 
dentro de una economía del poder.  
 
2. Las identidades son construidas por prácticas diarias en 
muchos niveles. Desde el ámbito de las tareas y actividades 
diarias, la cuales crean micromundos, hasta la producción de 
mundos figurados más estables, aunque siempre cambiantes, la 
construcción de la identidad opera por un compromiso activo 
con el mundo. Hay una constante ida y vuelta entre la identidad, 
la práctica contenciosa local y las luchas históricas que le 
confieren a la construcción de la identidad un carácter dinámico.  
 
 
3.  Las identidades son dialógicas y relacionales; surgen de, pero 
no pueden ser reducidas a, la articulación de la diferencia a 
través de encuentros con otros; implican el trazo de fronteras, la 
identificación selectiva de algunos aspectos y de la 




Así, Escobar  introduce una teoría de la identidad en la que se 
entiende ésta como un proceso dialógico dentro del cual se destacan 
simultáneamente la historia, la lucha, la agencia y la determinación de los 
sujetos sociales.  Y señala que, es en los procesos de re-significación de 
la  identidad donde las comunidades logran articular sus propias 
diferencias y desde allí reconocerse.  
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En esa dirección se comparte con el autor la idea de que las 
Identidades son definidas como parte de procesos fluidos dentro de los 
que un agente social puede asumir más de una identidad en una 
“pluralidad de posiciones de sujeto” (Laclau y Mouffe 1985), y tales 
posiciones cambian de acuerdo a las relaciones sociales en las que se 
encuentra inmerso.  Y al mismo tiempo sugiere que esas identidades no 
son fijas y por tanto deben defenderse y negociarse permanentemente en 
los continuos juegos de poder que caracterizan las relaciones sociales. 
 
 Otro de los aportes a la discusión académica sobre identidad y que 
logra precisar aspectos fundamentales al respecto, lo presenta  Stuart 
Hall en el artículo Quién necesita Identidad (2003). En éste el autor, como 
ocurre en los casos arriba vistos, subraya la deconstrucción que se ha 
realizado al interior de varias disciplinas de la noción de identidad que 
deja de ser entendida  desde  enfoque  esencialista como una cuestión 
integral, originaria y unificada. Para Hall, este concepto pasa por 
“borradura”, es decir, es un concepto que no funciona hoy dentro del 
paradigma en el que se generó pero no puede ser remplazado por qué no 
fue superado dialécticamente y fundamentalmente, es uno de esos 
conceptos sin los cuales muchas cuestiones no pueden ser explicadas.  
 
Es por ello que, al someter el concepto de identidad al enfoque 
deconstructivo de “borradura” Hall plantea el concepto de “identificación” 
como preferible en tanto que, su uso permite extraer significados tanto del 
repertorio discursivo como del psicoanálisis sin limitarse a uno de ellos. 
Así, la identificación resulta ser entendida desde el repertorio discursivo, 
como un proceso en construcción nunca terminado en el sentido de que 
“siempre es posible ganarlo o perderlo, sostenerlo o abandonarlo (Hall, 
2003: 15). Además agrega: 
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“Aunque no carece de condiciones determinadas de existencia, 
que incluyen los recursos materiales y simbólicos necesarios para 
sostenerla,  la identificación es en definitiva condicional y se afinca 
en la contingencia. Una vez consolidada, no cancela la 
diferencia…La identificación es, entonces, un  proceso de 
articulación, una sutura, una sobredeterminación y no una 
subsunción.” (Hall, 2003: 15) 
 
Y del repertorio psicoanalítico, Hall especifica que  la identificación es 
entendida como estratégica y posicional. En consecuencia, no determina 
ese núcleo estable del yo característico  de la visión esencialista;  por el 
contario indica que  el yo no es un centro estable que se desenvuelve 
idéntico de principio a fin a lo largo de la historia.  Es decir, desde este 
enfoque no se trata  de: 
 
“(…) el fragmento del yo que ya es y sigue siendo siempre “el 
mismo”, idéntico a sí mismo a lo largo del tiempo. Tampoco es – si  
trasladamos esta concepción esencializadora al escenario de la 
identidad cultural- ese yo colectivo o verdadero  que se oculta 
dentro de los muchos otros “yos”, más superficiales o 
artificialmente impuestos, que un pueblo con una historia y una 
ascendencia compartidas  tiene en común”„ y que pueden 
estabilizar, fijar  o garantizar  una unicidad o pertenencia  cultural 
sin cambios, subyacente a todas las otras diferencias superficiales”   
(Hall, 2003: 17) 
 
En correspondencia  con los enfoques de Chein, Kaliman (2006) y 
Escobar (2008), la postura que presenta Hall (2003), indica cómo las 
identidades están sujetas a una historización radical que implica 
heterogeneidad, fragmentación y continuos procesos de cambio y 
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transformación. Esto implica que las identidades se construyan a partir de 
discursos, prácticas y posiciones diversas y antagónicas: 
 
“Aunque parecen invocar  un origen  en un pasado histórico  con el 
cual continúan en correspondencia, en realidad las identidades 
tienen que ver con cuestiones  referidas al uso de los recursos de 
la historia, la lengua y la cultura en el proceso de devenir y no de 
ser; no “quiénes somos” o “de dónde venimos” sino en qué 
podríamos convertirnos, como nos han representado y como atañe 
ello al modo como podríamos representarnos. Las identidades, en 
consecuencia,  se constituyen  dentro de la representación  y no 
fuera de ella. Se relacionan tanto con la invención  de la tradición 
como con la tradición misma y nos obligan a leerla  no como una 
reiteración  incesante sino como “lo mismo que cambia”, no en el 
presunto retorno  a las raíces sino una aceptación  de nuestros 
derroteros.” (Hall, 2003: 18) 
 
No obstante, se indica que la construcción o reconstrucción de las 
identidades- identificaciones que ocurre en el terreno discursivo están 
inmersas a su vez en el juego de modalidades de poder y exclusión. Por 
lo tanto, las identidades- identificaciones se constituyen a través de la 
diferenciación, en la relación con Otro, en la capacidad de excluir y dejar 
fuera a otros. Lo que en últimas, y contrario a la forma como se las evoca, 
hace que las identidaes-identificaciones sean resultado más de la 
diferencia que de la semejanza; sobre esto un ejemplo cercano para el 
caso de  Cali con los migrantes afro lo presenta  Mario Diego Romero en 
el documento “Diásporas, identidades y relaciones afrocolombianas” (s.f)  
donde  sostiene que para el caso de las poblaciones afrocolombianas del  
sur del Valle y norte del Cauca que laboran en el campo, la cultura pasa 
por diversas modalidades de negociación, conflicto  y defensa que se 
gestan en ámbitos de explotación y relaciones  de poder, dominadas por 
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una clase agroindustrial (Industria de la caña y el cacao),  y que  van  a 
expresar las tensiones características de ese tipo de relaciones de poder. 
Lo que en palabras de Romero, “Impulsa al campesino a defenderse con 
lo más preciado que tiene a su mano, la cultura, sus fiestas y sus 
creencias religiosas, sus manera creativas de interpretar su condición y 
de reaccionar ante ella…” (s.f:14) Es decir, todo aquello que le permite 
diferenciarse, reconstruir formas de sociabilidad, dinamizar aspectos de la 
cotidianidad  y dejar por fuera a esos otros con quienes  dista a la hora de  
compartir significados,  comportamientos y prácticas. 
 
Ahora, si esto lo miramos con un poco más de cercanía con lo que 
atañe a la investigación y de acuerdo con las precisiones anteriores, en  el 
documento de Simón Frith Música e Identidad, (2003), que resulta clave 
para entender la relación entre estos dos conceptos,el autor entiende la 
identidad como un proceso que implica cambio y movimiento, como un 
tipo particular de experiencia del yo en construcción que describe una 
forma de interacción y que esa interacción, y ese proceso experiencial se 
capta más vívidamente como música. Para Frith, la música como la 
identidad son una interpretación y una historia capaz de contener y 
describir lo social en lo individual y lo individual en lo social, ya que ambas 
ofrecen tanto una percepción del yo como de los otros, y describen lo 
subjetivo en lo colectivo. De su argumentación  entonces vale  señalar: 
 
“Mi tesis no es que un grupo social tiene creencias luego 
articuladas en su música, sino que esa música, una práctica 
estética, articula en sí misma una comprensión tanto de las 
relaciones grupales como de la individualidad, sobre la base de la 






“Lo que quiero sugerir, en otras palabras, no es que los grupos 
sociales coinciden en valores y que luego los expresan en sus 
actividades culturales  (…), sino que sólo consiguen reconocerse a 
sí mismos como grupos (…) por medio de la actividad cultural, por 
medio del juicio estético” (Frith, 2003:187) 
 
Así para Frith, la música por sus características grupales y temporales 
permite vivir una experiencia de identidad que se acerca fuertemente a la 
realidad y ofrece, representa y simboliza una experiencia inmediata de 
identidad colectiva. (Frith, 2003:206) Y aquí es importante traer de nuevo 
a Birembaum, quien sostiene que para entender los significados de las 
sonoridades del Pacífico sur uno de los elementos importantes es 
comprender las relaciones entre la sonoridad, la socialidad y el espacio: 
Un ejemplo de eso son los “Cantos de Boga” que son cantos que hacían 
las mujeres jóvenes mientras viajan en los ríos  hacia los caseríos o las 
minas, en los cuales emitían en forma sonora su deseo de emparejarse 
con un hombre a través del canto tradicional  de versos románticos o 
picaros, y que se constituía una forma de cortejar en esas poblaciones 
(2010:213).   
 
Así en esas prácticas el espacio del río permite que las relaciones se 
den entre habitantes de diversas zonas, para evitar relacionarse entre 
parientes, así como también permite que las sonoridades de esos cantos 
tengan ciertas particularidades por las propiedades acústicas que tiene el 
agua. De esa manera las sonoridades que se crean y recrean están 
necesariamente vinculadas a las características propias de esas 
comunidades desde donde se observa la manera de  vivir una experiencia 
de identificación que se acerca fuertemente a la realidad.  
 33 
 
En suma  las conceptualizaciones con qué se dialoga coinciden en 
brindarle un carácter determinante a la vivencia y a la experiencia para 
entender las identidades o las identificaciones, y se subraya en todas 
éstas la importancia de entenderlas como un proceso histórico en el que 
prevalece tanto la semejanza como la diferencia y las relaciones de 
poder. De tal manera que cada identidad es una identidad relacional en 
tanto que la relación entre las diferentes posiciones del sujeto resultan ser 
indeterminadas, contingentes y negociadas. 
 
Desde una perspectiva similar Ulrich Oslender, en su documento 
“Comunidades negras y espacio en el Pacífico colombiano”,  señala a 
partir de las definiciones de Touraine (1998:8) que las identidades no son 
sólo relacionales, sino que se basan en las experiencias culturales 
específicas de los colectivos; de manera que los actores asumen la tarea 
colectiva de la autoproducción cultural que se considera un conjunto 
complejo de acciones que la sociedad realiza sobre sí misma (Oslender, 
2008: 49). 
 
 Así para el caso de estudio sobre las poblaciones del Pacífico sur 
colombiano residentes en la ciudad de Cali,  que traen consigo  un 
conjunto de historias, prácticas  y tradiciones culturales específicas; y que 
las van a poner  en acción en unos contextos particulares en los que 
suceden cosas, se aprecia cómo las identificaciones colectivas a partir de 
los ajustes, adaptaciones y acomodos de las prácticas sonoras 
tradicionales, comportan  y evidencian unos procesos de reconfiguración  
y resignificación. 
 
La ciudad de Cali, como contexto en el que esas pràcticas  sonoras se 
manifiestan por la presencia històrica de las poblaciones del Pacìfico, es 
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lo que   presentamos en el capítulo siguiente. En este nos detenemos a 
comprender algunas de las  dinàmicas  de poblamiento y experiencias  de   























2. Cali: capital del Pacífico colombiano 
 
 
“Tan institucionalizada está la ignorancia de nuestra 
historia, nuestra cultura, nuestra existencia cotidiana, 
que, a menudo, no nos conocemos ni aún nosotros 
mismos” 
Njeri Itabari (1990) 
 
Los estudios sobre las poblaciones afrodescendientes en Colombia que 
se empezaron a realizar con mayor interés  durante los años 90, tuvieron 
como ejes importantes los asuntos relacionados con la territorialidad y la 
identidad de las  poblaciones. Sin embargo  las elaboraciones sobre estos 
temas concentraron la lectura sobre los contextos rurales, es decir, fueron 
realizados bajo el modelo de las “comunidades rurales” (Restrepo 1999). 
Esto generó entonces dos situaciones: por un lado que se organizara 
poca información en cuanto al análisis de dichas  temáticas  y por otro, 
que se generalizaron unas categorías de análisis que solo lograban ser 
entendidas en el mismo modelo de “comunidades rurales”,  y desde este 
modelo se entendían las experiencias  de las poblaciones sin explorar a 
profundidad otros procesos de construcción territorial e identitaria. Esto a 
pesar que  se reconoce que el grueso de las poblaciones afrocolombianas  
durante las primeras décadas del siglo XX, ya venía habitando en  
contextos urbanos,  sumergidos en procesos de modernidad y 
globalización que terminaron incidiendo como dispositivos de redefinición 
cultural de esas poblaciones. Así  las categorías de análisis centradas en 
lo rural y lo cultural de las llamadas “comunidades negras del Pacífico”, 
siguiendo a Eduardo Restrepo, en las que las mismas aparecen como: 
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“autónomas, ancestralmente asentadas, con unas prácticas tradicionales 
de organización social y de producción, que  les permite un manejo 
ambiental sostenible de su entorno y que expresan claros sentimientos de 
pertenencia y conciencia étnica,” dejan  de  lado gran parte de las 
experiencias y dinámicas   de la  población afrocolombiana que habita el 
espacio colombiano no rural. 
 
Sin embargo hay que mencionar  que en los últimos años han sido 
muchos los trabajos académicos  que se han dedicado a rastrear y 
comprender las dinámicas socio-culturales de las poblaciones 
afrodescendientes,  a tal punto que en la actualidad se puede encontrar 
un amplio material bibliográfico, que emerge desde diferentes disciplinas 
de las ciencias sociales6. De esa serie de publicaciones que son de orden 
nacional como internacional, se destacan aquellas dedicadas a 
radiografiar las migraciones y desplazamientos, de las poblaciones 
afrocolombianas del Pacífico a Cali 7 . Y en ese panorama de 
investigaciones, se identifica lo  señalado por diversos estudios, respecto 
a  que el proceso de migración del Pacífico hacia Cali se extiende a lo 
largo del siglo XX, pero  con variaciones en diferentes momentos de ese 
periodo.  
 
Así, en el intento por dar cuenta de algunas de las  dinámicas y 
experiencias de las poblaciones afrodescendientes del Pacífico 
colombiano en el espacio urbano, nos detenemos en Cali, como ciudad 
contenedora  de una población  principalmente migrante  de  ese  
territorio,  que se expresa a través de unas prácticas y sonoridades 
propias, y de las cuales no se ha hecho una descripción que nos deje ver 
                                                             
6 Véase por ejemplo: Restrepo (2004),  Escobar (1999), Cunnin (2004), Agier  (2002),  
Romero (2007), Motta (2005) 
7 Véase pro ejemplo: Arboleda (1998), Barbary, Ramírez y Urrea (2004),Hoffmann (2000), 
Wade (1996) 
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de qué manera aparecen y se reconfiguran en el ámbito caleño. Para  
comprender entonces, las  prácticas y dinámicas  de esas poblaciones en 
la ciudad se empieza por la examinar la configuración de la presencia 
histórica  en el territorio colombiano,   desde el  periodo en el que se 
establecieron los primeros enclaves coloniales españoles en el siglo XVI 
hasta hoy, para desde allí entender por qué su presencia ha sido   mayor  
en este territorio y  las razones para que así se diera. 
 
En correspondencia, al referirnos a la presencia de poblaciones 
afrodescendientes en Colombia, es claro que esta se configura a partir de 
la llegada de esclavos  provenientes de África occidental, que fueron 
traídos como fuente de aprovisionamiento de mano de obra para laborar 
en las minas, haciendas y servidumbre en general, y que ingresaban  por 
Cartagena para ser  distribuidos en las diferentes regiones del país hasta 
comienzos del siglo XIX (Colmenares,1979:177). Dicha distribución 
estuvo determinada  fundamentalmente por las demanda del sistema 
colonial y se dio  con variaciones regionales por las diferencias en las 
estructuras sociales de las regiones y por las transformaciones que se 
presentaban  a lo largo de los siglos posteriores. 
 
 Así, en el caso de Cali, la presencia de esclavos estuvo determinada 
por la implantación de las haciendas y la incidencia de la minería que se 
desarrollaba en el Chocó, y que estimulaba la adquisición de esclavos 
que circulaba por estas zonas. Entre las haciendas (del Valle y norte del 
Cauca) y las zonas mineras del Chocó  existía un flujo de ida y vuelta, que 
consistió en el envío permanente desde las haciendas hacia las minas  de 
jóvenes esclavos, y desde las minas hacía las haciendas de esclavos 
inhabilitados o esclavos  que resultaban de más cuando el trabajo era 
poco, pues entrado el siglo XVIII la actividad y ganancias producto de la 
minas iba  en merma (Portes de Roux, 2009:36).   
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Desde mediados del siglo XVIII, las haciendas terminaran siendo  
centros de abastecimiento y reproducción de  la fuerza de trabajo esclava 
que variaba hacia otros ámbitos, como el servicio doméstico y diversas 
labores artesanales. De igual manera esta concentración de población en 
las haciendas condujo a que se reprodujeran con más facilidad,  
expresiones culturales fundidas entre lo africano y el sistema de opresión 
que empezaría a dejar huella en  lo que hoy tenemos como ciudad. 
 
“En la segunda mitad del siglo XVIII, las operaciones con negros 
¨bozales¨, es decir, aquellos que se traían directamente de 
Cartagena desaparecen prácticamente del mercado caleño. SI bien 
todos los años se compraban y se vendían esclavos, éstos casi 
siempre eran ¨criollos¨ nacidos en las haciendas y en las casas. 
(…) Es decir el mercado de esclavos se mantuvo a pesar de no 
estar abastecido regularmente desde el exterior aunque la penuria 
limitara el establecimiento de nuevas haciendas. Debe concluirse 
también que las condiciones de trabajo eran aptas para la 
reproducción de los llamados  esclavos ¨criollos¨  y del mestizaje. 
No debe perderse de vista que el sistema de producción de la 
hacienda, aunque esclavista,  combinaba rasgos patriarcales  que 
permitían y aún estimulaban  la reproducción de los esclavos en su 
interior. (…)  Por eso, el retiro frecuente de esclavos de las minas 
para destinarlos a las haciendas podía obedecer, no tanto al deseo 
de emplearlos en una explotación más productiva, como al 
asegurarse una inversión que debía rendir  sus frutos en la mera 
reproducción vegetativa de los esclavos”. (Colmenares, 1976:51) 
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 Ya para  finales del siglo  XVIII, se dio un periodo de rebeliones de 
esclavos negros en todo el país, y muchos se fugaban a los palenques 
que se fueron armando en diferentes regiones, y en otros casos se 
levantaban contra sus amos en las minas. Estos esclavos se escapaban y 
se revelaban por los malos tratos, los abusos y las condiciones 
inhumanas en las que vivían y trabajaban,  y  buscaban   expulsar  el 
poder colonial y presionar por su libertad. Ese movimiento tuvo especial 
importancia en la zona occidental del país y se mantuvo en aumento 
hasta entrado el siglo XIX (M. Mina,1975:33) . Muchas de esas rebeliones 
se dieron en el Valle del Cauca y en  haciendas cercanas a Cali,  en las 
que las cuadrillas de esclavos se rebelaban y asesinaban a los dueños. 
Además señala que: 
 
“Hacia el final del período colonial, por el año 1800, parecía que 
cada vez más los esclavos se estaban escapando en mayor 
número, causando problemas a sus dueños. En teoría habría sido 
posible que los negros libres ingresaran a la sociedad española y 
encontraran empleo como ciudadanos en una de las castas 
inferiores, pero en la práctica esto no ocurrió. Casi siempre los, 
negros libres procuraban vivir tan lejos de los blancos como fuera 
posible, cultivando plátano, arroz, tabaco y extrayendo un poco de 
oro. Preferían trabajar para ellos mismos" por cuenta propia, no 
como peones o jornaleros para los ricos. Muchas veces los 
antiguos amos trataron de obligar a los negros libres a trabajar en 
las minas, pero generalmente los negros se negaban: "a la mina no 
voy."  (Mina,1975:34) 
 
Con las guerras de Independencia, las rebeliones de esclavos  y  el 
desarrollo de la economía capitalista en el mundo, la esclavitud se 
convertía cada vez  en un asunto inmanejable en términos tanto 
económicos como sociales, y será por esto que se decreta la libertad 
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de esclavos (Mina, 1975).  Sin embargo para el caso del Valle del 
Cauca, que se mantenía aislado por sus condiciones geográficas,  de 
las nuevas lógicas comerciales; los terratenientes y aristócratas  
insistieron en mantener el sistema económico de las haciendas  y las 
minas. Lo que determinó que se mantuviera de manera prolongada las 
relaciones de dependencia de los antiguos esclavos, ahora 
campesinos negros, a sus antiguos dueños. M. Mina  sobre este 
proceso  de resistencia a la libertad de esclavos por parte de los 
terratenientes de los alrededores de Cali, dice: 
 
“Pero los Arboleda, a diferencia de Joaquín Mosquera, estaban 
determinados a no ceder tan fácilmente. No querían arrendar sus 
tierras a sus antiguos esclavos; lo que querían eran jornaleros para 
mantener sus haciendas trabajando tan bien .como antes. El 
problema era que había demasiada tierra: Japio, la -Bolsa y 
Quintero cubrían la mayor parte de la tierra fértil del Valle, donde 
sus antiguos esclavos podían esconderse. Además, a lo largo del 
río Palo vivían los feroces campesinos que cultivaban tabaco de 
contrabando; éstos eran "campesinos de palenque" y seguramente 
ofrecerían ayuda a los antiguos esclavos. Los Arboleda trataron de 
sobornar a éstos para que volvieran a trabajar para ellos, 
ofreciéndoles pequeñas tierras a cambio de terraje, que es un pago 
de arrendamiento de la tierra en especie o trabajo.” (Mina: 51) 
 
 
Hacia el final del siglo XIX con el proceso de abolición de la 
esclavitud  y la formación de un campesinado libre, aparecen  
asentamientos  en los márgenes de las haciendas y las riveras de los 
ríos.  Desde allí se empezó a consolidar una cultura afro en la que 
florecía una economía propia, a partir de la producción agrícola en 
pequeñas parcelas (Colmenares, 1975, Portes de Roux, 2009).  Al 
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mismo tiempo que se reproducían con más facilidad  muchos de los 
elementos propios de su  cultura ancestral producto de la  interacción 
con la cultura de los amos y de los nativos. Un buen ejemplo de esto 
son  las adoraciones que se realizan en la zona sur de Cali y norte del 
Valle, y que expresan ese componente cultural mixto heredado de la 
vida en la hacienda. Sobre su origen se dice:   
 
“Algunos ancianos señalan que esto se debe a que durante la 
época de la esclavitud los negros tenían que asistir a las 
celebraciones organizadas por los amos, y sólo podían dedicar 
algún tiempo a sus propias fiestas cuando había cesado en las 
haciendas toda festividad conmemorativa del nacimiento de Jesús. 
Otros cuentan que las adoraciones coincidían en el pasado con 
épocas de cosecha, pues era durante aquellas cuando se disponía 
de dinero para celebrarlas con decoro.”(Portes de Roux, 1986) 
 
Y añade:  
 
“Las adoraciones surgieron, entonces, como una fiesta cautiva de 
la dinámica sociorreligiosa de la hacienda señorial. Si bien es cierto 
que constituyeron una forma de control ideológico, no lo es menos 
que contribuyeron a fortalecer vínculos entre los esclavos, a aportar 
elementos para su futura afirmación cultural y a estimular el 
posterior desenvolvimiento de una identidad propia.” (Portes de 
Roux, 1986) 
 
Esas celebraciones religiosas en las que las comunidades negras 
tomaron las tradiciones producto de la asimilación de la cultura dominante 
y las recomponían con su carácter cultural particular y elementos de 
herencia africana, son sólo un ejemplo de las transformaciones y 
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sincretismos  que se dieron entre estos dos mundos y se van a convertir 
en símbolos identitarios fuertes a finales del siglo XX. En ese sentido, el 
estudio sobre las  fiestas religiosas en el norte del Cauca de Jaime 
Atencio e Isabel Castellanos señalan: 
 
“Las adoraciones, como las otras manifestaciones  religiosas 
cumplen  con el propósito de crear un modo simbólico y transitorio 
de comunidad entre personas que comparten un mismo pasado, 
una pertenecía étnica y manifestaciones  culturales propias.” 
(Atencio y Castellanos, 1982:12) 
 
 
Imagen 2. Manuel María Paz, 1853, Acuarela 
 
 
De igual manera, en los asentamientos de las poblaciones ahora 
libres surge una   producción económica que se desarrollaba en las 
pequeñas parcelas y que abastecería parte del mercado regional, con 
productos como el tabaco, el plátano, frutales, cacao, canastos, 
monturas y demás. Estos productos irían primordialmente a Cali;  en 
donde no solo dejarían un aporte en la economía, como ya se ha 
dicho,  sino también  una presencia en la cultura de la ciudad  con las  
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particulares manifestaciones expresivas, de las cuales las prácticas 
musicales constituyen  un eje central.  En síntesis vale citar: 
 
“La mayor parte de las  regiones de poblamiento negro hasta 
comienzos del siglo XIX, se conformaron alrededor de una 
economía fluvio-minera y de haciendas ganaderas, y a lo 
largo de este siglo, cuando se descompone la hacienda 
ganadera-minera, sobre todo el valle geográfico del río 
Cauca, aparece un campesinado negro. Después de la 
abolición de la esclavitud, este fenómeno de campesinado 
negro se generaliza en todo el Pacífico y la región Caribe. 
Estos dos fenómenos socio-históricos marcaron en la larga 
duración las estructuras sociales regionales de asentamiento 
negro, hasta que se introducen procesos de urbanización e 
industrialización acelerados.” (Barbary –Urrea, 2004,71) 
 
A finales del siglo XIX  toma preponderancia la actividad agrícola 
en toda la región y se establece la diversificación de cultivos. Los 
campesinos se enraízan a la tierra por la relativa autonomía económica 
que han logrado al poder abastecer sus propias necesidades. Sin 
embargo los grandes terratenientes  presionan por recuperar  las tierras 
de los campesinos, mediante la ocupación, la violencia  de la época que 
abría brechas para ser ejercida sin mayores reparos, la compra de tierras 
por valores muy bajos y con presión. De manera que los campesinos 
fueron perdiendo sus tierras y las poblaciones negras pasaron a ser 
labores de agregados, peones, corteros y posteriormente obreros de las 
agroindustrias azucareras (De Roux, 1983). Lo que se tradujo en la 
descomposición del campesinado y la posterior migración a los centro 
urbanos en busca de nuevas posibilidades de vida.  
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“Desde 1910 en adelante la  gente perdió su tierra. Lentamente se 
desarrolló el minifundismo. Algunos se convirtieron en concertados 
y otros se quedaron sin tierra, viviendo en pueblos  de proletarios, 
como Villarica (Norte del Cauca), establecido en los primeros años 
de las década de 1930.” (M. Mina, 1975:90) 
 
2.1  La gente del Pacífico en Cali en el siglo XX 
 
En el periodo de modernización del país en el siglo XX, la  
industrialización y los  procesos de urbanización definieron la dinámica de 
movilidad en la medida que se  fue generando la descomposición del 
campesinado libre, al reubicarse  éste, en un nuevo esquema de 
economía capitalista como fuerza de trabajo asalariado. La llegada de la 
industria azucarera con la expansión de  plantaciones de caña en el Valle 
del río Cauca, se convierte en un centro de atracción laboral en el que el 
campesino negro se vincula como jornalero (Colmenares; 1975, Portes de 
Roux; 1999). De esta nueva dinámica socio-económica surge riqueza 
para muchos terratenientes que se concentran en la ciudad de Cali, y 
pobreza para los negros  y otros asalariados. 
 
Al revisar los datos históricos de comienzos del siglo XX sobre la 
composición y desarrollo de la ciudad de Cali  para 1918, se identificó  
una alta concentración de poblaciones afrodescendientes provenientes de 
asentamientos negros del Norte del Cauca, Chocó, Buenaventura,  Patía,  
y en general de toda  la Costa Pacífica. Estos se vinculaban a la industria 
naciente y a los servicios domésticos en Cali. Sobre esto  Edgar Vásquez 
Benítez (2001:177)  señala que para ese mismo periodo el 25%  de la 
población de la ciudad era negra, a lo que se sumaba la presencia de 
indígenas y campesinos parcelarios que eran recibidos por los honorables 
caleños como agentes perturbadores de la moral y buenas costumbres: 
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“Desafectos o temerosos de la segregación racial, acostumbrados 
al manejo autónomo de sus vidas, con una religiosidad católica 
pero menos rigurosa y, a menudo, en sincronización con otros 
elementos de sus mundos simbólicos, con una moral menos 
represiva de la sexualidad,  los negros aparecían a los ojos de las 
“personas honorables” de Cali y de la iglesia como los “otros”, los 
intrusos que perturbaban el orden social tradicional y que no 
merecían la inclusión  en la sana sociedad caleña.” (Vásquez, 
2001: 177). 
 
Sobre la migración de población afrocolombiana proveniente del norte 
del Cauca hacia la zona de Juanchito y Puerto Mallarino a finales del siglo 
XIX y comienzos del XX, Alejandro Ulloa (1992)8,  sostiene que se dio 
principalmente por el crecimiento de la producción agropecuaria y el flujo 
que integraba a la región con la zona cafetera por el río Cauca. A esta 
zona llegaban campesinos de distintos caseríos y pueblos 
norteacaucanos como  Puerto Tejada, Miranda, Santander de Quilichao, 
Timba, entre otros,  que interactuaban con negociantes caleños  y de la 
zona cafetera.  Además agrega: 
 
“ Puerto Mallarino y Juanchito, las dos riberas del río Cauca en una 
orilla de la ciudad; asentamiento de campesinos negros descendientes 
de esclavos, soporte de una tradición, emblema de la rumba en Cali, 
donde se concentró desde finales del siglo XIX el comercio de 
productos agrícolas provenientes del Norte y sur del Valle del río 
Cauca” ( Ulloa, 1992: 232) 
 
                                                             
8  Ampliar información en: “ la salsa en Cali” Ediciones universidad del Valle, Cali, 1992 
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Hasta la primera mitad del siglo XX  se distinguen entonces como 
asentamientos más importantes de poblaciones afrodescendientes: Las 
tierras del Litoral Pacífico, extendidas desde el Pacífico sur colombiano 
hasta el norte ecuatoriano, La región del valle geográfico del río Cauca, 
las áreas ribereñas del Bajo y Medio Magdalena y del Bajo Cauca, y la 
región del Litoral Atlántico con las sabanas adyacentes y  las zonas 
cenagosas de los ríos que desembocan al  Mar Caribe (Barbary y Urrea; 
2004). Ya en la segunda mitad del siglo XX  y  dentro de la dinámica de 
movilidad que caracterizaba el periodo, con la modernización-
urbanización (Que se tradujo en vías de comunicación, ampliación de 
cobertura educativa, entrada de capitales extranjeros, desarrollo de la 
industria y de los  centros urbanos) se empiezan a generar procesos de 
integración  con el interior del país, a los cuales las poblaciones del 
Pacífico colombiano, iban a responder tardíamente, una década después, 
por el rezago prolongado de ruralidad y por el aislamiento que le ha 
caracterizado con respecto al resto del territorio nacional. No obstante, 
pasados estos años se empezaron a movilizar hacia las diferentes 
ciudades,  formando los flujos migratorios rurales-urbanos y urbano-
urbanos que caracterizan a la población colombiana, de las cuales Cali es 
un objetivo central en esa dinámica, ocupando uno de los primeros 
lugares de concentración  urbana de población afrodescendiente, junto 
con la ciudad de  Cartagena.  
 
“Hay que destacar que la región de Cali tiene la primera 
concentración urbana afrocolombiana en el país, ya sea como 
región (Cali-área metropolitana con el sur del Valle) o como ciudad 
entre las 13 áreas metropolitanas. Por ello no es arbitrario que  hoy 
en día Cali sea vista como la” capital del Pacífico”, en el imaginario 
colectivo de todo el Pacífico, en el norte del Cauca, sur del Valle y 




Así mismo, dicho periodo de  modernización implicó  un salto ala 
urbanización de las poblaciones del Pacífico, que resulta ser un hecho 
importante, ya que se dio tanto para el interior de la misma región, donde 
Buenaventura se convirtió en centro por su desarrollo como puerto, como 
en las principales ciudades del país (Cali, Bogotá Medellín), y que surge 
por efecto –entre otras cosas y no exclusivamente- de las migraciones. En 
esa configuración Cali, destino principal de los migrantes del Pacífico sur, 
adquiere una posición central en el dispositivo socio-migratorio de nivel 
macroregional y aun nacional (Hoffmann, 2004).  Así,  los flujos 
migratorios que se daban de la mano del proyecto modernizador del 
Estado desde  finales de 1930, mostraron intensos ritmos de 
desarticulación de las comunidades rurales y de las estructuras 
tradicionales de las poblaciones afrocolombianas en ciudades como Cali, 
al verse abocados a luchar por una reconstitución económica, social y 
cultural. Lo que  contribuyen entonces a complejizar las construcciones 
identitarias colectivas de las comunidades afrodescendientes, que se van  
elaborando hasta hoy en esos escenarios urbanos y que  se ponen en 
evidencia en todo el complejo de las  prácticas culturales. 
 
 
Entre los años 1940 y 1950 se desarrolló una intensa movilidad y una 
alta dinámica de expansión urbana en Cali, estimulada en gran medida  
por la Violencia de 1948, que venía acompañada de procesos de invasión 
y ocupaciones de tierras por gentes que llegaban de norte del Cauca, 
valle del Patía y de la región del Pacífico en general. Durante ese periodo 
los sectores populares de la ciudad crecían  y con esto las necesidades 
de vivienda,   por tanto presionaban por la ocupación de nuevas tierras en 
los alrededores de lo que era la cabecera urbana. Así para finales de esta 
década las fuertes migraciones que se presentaron por el crecimiento 
industrial y la modernización en marcha, significaron la ampliación del 
perímetro urbano y la lucha de los sectores populares con los 
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tradicionales terratenientes de la región por  el control de la tierra; y  en 
esa lucha, la participación de los migrantes de la región del Pacífico ya 
era significante. 9 
 
Dicha movilidad y lucha, obligaba a la búsqueda de mecanismos que 
fortalecieran y restructuraran  varias esferas de la vida social de esos 
migrantes afrocolombianos,  y esto se fue dando  en un fenómeno de 
reorganización basado en las redes de familiares y de paisanaje 10 .  
Aunque desde los años 30 hasta este periodo, el componente afro se 
mantuvo condenado a la invisibilización  y su presencia era casi 
imperceptible porque se manifestaba sólo en pequeñas células por la 
dispersión   de los migrantes en la ciudad  (Arboleda 2002). 
 
Durante los años  50 la ciudad en su base popular ya se caracterizaba 
por una fuerte presencia del negro y un intenso mulataje, que respondía  
como ya se mencionó, a los continuados proceso de migración 
multiregional  producto del apogeo industrial que ponía a Cali como eje en 
la región; además de las expulsiones que generaba la violencia partidista 
en el campo. (Vásquez, 2001:251).  Esto dio lugar a que  en la ciudad se 
constituyeran nuevos barrios populares hacia el oriente, lo que a su vez  
dio  origen a que se caracterizara por  un alto nivel de interacción étnica y 
social, así como por un alto sincretismo cultural. Para esa época las 
migraciones eran  en mayor medida de zonas como Buenaventura, centro 
y sur del Valle, norte del Cauca y Chocó, y en una proporción menor de la 
zona sur del Pacífico.   
 
                                                             
9 Para ampliar la información sobre la  historia de la ciudad en el siglo XX véase a Vásquez 
(2001) 
10 Se entiende el paisanaje como el conjunto de inscripciones  impresas en la memoria 
individual y colectiva como dispositivos de reserva, a los cuales se acude en búsqueda de 
solidaridad étnica. Véase Arboleda (2002:409) 
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Esos migrantes al llegar a Cali empezaron a agruparse por redes 
familiares y de paisanos, (Urrea y  Murillo 1999), en los barrios que hoy 
conforman las comunas 7, 10,11, 12 y 16 (Alfonso López, Siete de 
Agosto, El Retiro, Mariano Ramos, Sardi, el Rodeo, Primavera, entre 
otros).  Y el  traslado  desde diferentes puntos del Pacífico  significó que 
en esos barrios se ubicaran miembros de las futuras redes   de familiares 
y paisanos que más tarde serian  la mayoría poblacional de lo que 
conformará el Distrito de Aguablanca (Comunas 13, 14,15, 16 y 21)11. 
 
Entre los años 50 y 70 la ciudad se expande hacia el oriente de 
manera acelerada y como se mencionó, esta expansión esta compuesta 
en gran medida por población migrante. Las tendencia generales del 
crecimiento  urbano  señalan que la migración en estos dos  periodos a 
Cali se origina en una región de influencia que comprende tres núcleos 
importantes: el sur de la zona cafetera, el altiplano de Cauca y Nariño y el 
litoral de la costa Pacífica desde Buenaventura hacia el sur (Barbary y 
Urrea, 2004).  Para  los 70 es necesario mencionar que  entre las causas 
de la migración intensa del Pacífico sur, intervinieron razones asociadas a 
mejorar las posibilidades de trabajo, educación, y vida en general, así 
como también causas  “naturales” que iban  socavar la viabilidad de la 
permanencia en el territorio: una plaga que afectó los cultivos de coco 
desde Timbiquí hasta la frontera, en 1972-74, y, sobre todo, el maremoto 
de 1979  que dejó muertos y tierras cubiertas de aguasal, inservibles por 
muchos años, provocando salidas y migraciones hacia las cabeceras 
municipales y hacia Tumaco y Cali (Hoffmann, 2002).  
 
En esas migraciones llegó población nativa del Pacífico sur 
(Barbacoas, Guapí, Condoto, Istmina, Timbiquí, etc.) que tenía 
características socioeconómicas  diversas, pues llegaban unos con muy 
                                                             
11 Para ampliar la información sobre el poblamiento afrocolombiano en  el oriente de la 
ciudad véase  Urrea y Murillo: 1999 
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pocos recursos, así como  otros de clase media poseedora de pequeños 
capitales patrimoniales acumulados de la minería (Urrea y  Murillo; 1999: 
10).Esa diferenciación económica se manifestaba en la manera de poblar 
la cuidad, es decir, esto iría a incidir en la configuración de los nuevos 
territorios a ocupar y la movilidad de los migrantes entre unos barrios y 
otros:  
 
“Al nuevo asentamiento de Alfonso López acude una población de 
diversos sectores populares de la ciudad, pero inicialmente  estaba 
poblado más por gentes mestizas. Luego  se fue poblando 
paulatinamente por migrantes de la Costa Pacífica y norte del 
Cauca y sur del Valle, algunos de ellos areneros y pescadores que 
residían en el barrio puerto Mallarino y Juanchito, y otros que vivían 
en diferentes barrios de la ciudad  [muchos de ellos provenían de 
inquilinatos de barrios populares como San Nicolás y el Obrero], 
fuese pagando alquiler o  en usufructo donde algún familiar o 
paisano” (Urrea y Murillo; 1999:11) 
 
En estos nuevos territorios en los que transitaba la población del 
Pacífico, también iban a transitar sus prácticas tradicionales y sonoras, 
como en los barrios de invasión Sardi y Charco Azul  con los alabaos y 
chigualos 12 , agrupaciones de danzas tradicionales en barrios como 
Alfonso López en sus cuatro etapas; y medicina tradicional en casi todos 
los  que  se caracterizan por el componente afro en la zona del oriente de 
la ciudad. Se encuentra  también en este campo que para los años 60 en 
Cali, ya se hallaban vigentes agrupaciones artísticas, como el grupo 
Danzas Negras de Colombia que se dedicaba a  promover y mantener las 
danzas y músicas negras  tradicionales  (Arboleda 2002),  Las danzas de 
Delia Zapata en el Instituto Popular de Cultura, El grupo de la Universidad 
                                                             
12 Se hace referencia a las formas tradicionales para las celebraciones funerarias de adultos y  
niños. 
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del Valle con Carmen López,  así como agrupaciones pequeñas en los 
barrios populares en los que se involucraban jóvenes  y adultos 
especialmente. Lo que más tarde terminará convirtiéndose en un circuito 
cultural identitario con las transformaciones del contexto que se presentan 
pasados los años 80. 
 
 
Imagen 3. Delia Zapata y su grupo de Danza folclóricas. Fuente: 
http://www.musicalafrolatino.com/pagina_nueva_65.htm 
 
De todo este proceso de movilidad hacia la ciudad, Santiago Arboleda 
(2002),  ha definido tres oleadas o  momentos temporales importantes y 
determinantes en el siglo XX: el primero entre los años 1930 a 1950, que 
denomina el periodo imperceptible, como  se mencionó anteriormente; el 
segundo de 1950 a 1970 denominado el periodo de concentración visible,  
por el dinámico proceso de reconstitución de la redes familiares y de 
paisanos;  Y el tercero que parte desde 1980 en adelante y lo denomina el 
periodo de fuerte concentración y estabilización territorial en los  que 
tuvieron un alto impacto y  evidenciaron con mayor contundencia la 
presencia afro en la ciudad y que es donde nos interesa concentrarnos. 
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Ahora, antes de detenernos en la época de los años 80 y de la mano 
de  lo anteriormente expuesto,  a  continuación se presenta un cuadro que 
sintetiza y esas oleadas migratorias previas que mencionan Arboleda 
(2002) y que también caracterizan  Urrea y Murillo (1999) para  el proceso 
de migraciones del Pacífico a Cali: 
 
 




















*Las migraciones fluctuaban 
entre el campo y el pueblo o 
casco urbano regional, y 
luego se empieza a 
manifestar la dinámica de 
movilidad rural urbana hacia 
Cali 
 
*Salidas de región por 
fenómenos de violencia 
desde la segunda mitad de 
los años 40. 
 
*En 1950 con las 
plantaciones de caña las 
causas de migrar se matizan 
y se estimulan. 
 
*Se tenía un pie en el campo y otro en el 
pueblo”. 
 
*Las primeras migraciones  de la región 
fueron hacia Buenaventura. Luego Cali 
como polo de atracción de posibilidades 
de progreso. 
 
*Trabajos en Cali como obreros, 
empleadas domesticas  
 
*Presencia Imperceptible,  con patrón de 
dispersión, débil concentración en la 
ciudad. 
 
*Primeros asentamientos en inquilinatos 
y posteriormente en invasiones de tierras 




Cuadro 2. Elaboración propia 
 
 
De esas oleadas la que se da a partir de 1980  generó una densa 
población afrodescendiente que terminó asentándose visiblemente  en lo 
que se constituye para ese mismo periodo en el Distrito de Aguablanca. 
Esta población  llega proveniente tanto de la zona sur del Pacífico, como 















*Dinámico proceso de 
reconstitución de redes 
familiares y de paisanos 
durante los años 70 en 
Cali. 
 
*La población forma sus 
unidades familiares y sus 
hijos salen a los 
epicentros urbanos 
 
*Se logra desvirtuar el 
carácter espontaneo y 
anárquico para dar paso al 
descubrimiento y 
reconfiguración de 
tradiciones culturales  del 
Pacífico en Cali 
 
 
*Preparación psicológica-vivencial (mayor 
adaptación a la gran urbe) 
 
*Las mujeres migran  en mayor volumen 
(Cali) 
 
*Papel clave de las redes constituidas por 
familiares 
 
*Evidencian y Expresan de manera más 
visible, algunos rasgos característicos de 
su cultura tradicional 
 
*Modalidades de urbanización pirata y de 
invasiones, que darán lugar a los barrios 
del distrito de Aguablanca 
 
*Segmentos   de población ubicados al 
Oriente de Cali organizado por Procesos 
de negociación espacial 
 
*Circuito cultural identitario: Presencia 
visible en múltiples espacios como plazas 
de mercado y zonas de bailaderos, 
Parque de las banderas, Parque del 




de otros sectores de la misma ciudad, en un proceso de movilidad interna 
y ese momento  fue un periodo importante por cuanto:  
 
“(…) la presencia del afrocolombiano se hace más visible a través 
de continuos procesos de migración intraurbana, que van a tener 
destino en la ampliación de la ciudad hacia el oriente y la futura 
consolidación del Distrito de Aguablanca como espacio receptor de 
esa multiplicidad de experiencias en la ciudad.” (Arboleda, J, 2000: 
163) 
 
Para estos años empezó a generarse el  reconocimiento de la 
existencia de un territorio de gente afrodescendiente  en Cali, a la vez que  
emergían distintas formas organizativas como las  llamadas Colonias. 
Estas  aparecen para integrar en ellas una fuerza social que se funda en 
los lazos familiares y de paisanaje, y  se consideran las primeras 
instituciones de carácter étnico que le daban respuesta en el contexto 
urbano, al proceso de adaptación y ajuste migracional de las poblaciones 
del Pacífico. Dichas organizaciones   consisten en la congregación 
voluntaria de paisanos cuya finalidad, la ayuda mutua, está animada por 
estatutos jurídicos y legales que aluden a la región de procedencia.   
 
“La Colonia guapireña aparece entre las primeras formadas en la 
ciudad, con un gran impacto entre la clase media, en especial  por 
la celebración de sus fiestas religiosas tradicionales en un contexto 
de exposición turística. ( ) La Colonia Barbacoana, con un 
funcionamiento irregular habría tenido sus orígenes a mediados de 











Imagen 4. Fuente: Colonia Barbacoana en Cali 
 
Las celebraciones tradicionales que comprometían un alto 
componente religioso se recomponían en el contexto de los barrios 
populares hacia finales del 70, logrando para los 80 una definición de su 
propio calendario festivo  religioso tradicional asociado a las 
celebraciones de santos y vírgenes patronales. Esto se convertiría para 
los pobladores afropacíficos en Cali, como la forma genuina y oportuna 
para mantener los lazos  de comunidad a partir de las prácticas culturales 
y la  invocación a  la  memoria colectiva e identitaria en el contexto 
caleño. 
 
“Con el surgimiento y consolidación del Distrito de Aguablanca se 
concreta un gran territorio de legitimidad para la reconstrucción y 
relaboración de distintos rasgos de la vida cotidiana de estas 
comunidades, anclados en sus tradiciones y recreados con 
elementos modernos del contexto” (Arboleda; 2002: 406) 
 
SI bien, en los años 80 la dinámica migratoria de la región Pacífica 
hacia Cali permite que se visibilice  la presencia de  dicha  población en la 
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zona,  el periodo siguiente, es decir durante los años 90, se distingue un 
fuerte aumento en flujo migratorio de poblaciones rurales del Pacífico 
colombiano. (Barbary - Hoffmann, 2004, en: Barbary – Urrea, 2004)  y se 
señala: 
 
 “El mayor rasgo de la evolución de la cuenca migratoria de Cali 
desde 1993 es el fuerte aumento de la contribución de la región 
Pacífica en los flujos recientes (Un 30% de los inmigrantes recién 
llegados entre 1993 y 1999). Esta progresión se debe en parte al 
mantenimiento o al aumento regular de flujos provenientes de 
áreas de atracción “tradicional” de Cali (Tumaco, costa Pacífica del 
Cauca, Buenaventura, sur del Chocó) pero sobre todo a 
“empujones” migratorios muy fuertes que proceden de espacios 
predominantemente rurales, como el Valle del Patía entre 1993 y 
1996 (11.000 inmigrantes aprox.), la costa Pacífica de Nariño (sin 
incluir Tumaco y Barbacoas ) y el norte del Chocó desde 1996 
(entre 2.000 y 1.000 respectivamente).” (Barbary - Hoffmann, 2004, 
en: Barbary – Urrea, 2004:119) 
 
Para la época, esas migraciones responden a fenómenos de expulsión 
fundamentalmente en regiones alejadas que se han mantenido inmersas 
en constantes conflictos violentos de tipo militar, territorial y  económico, 
sufridos por la acción de actores armados o de las industrias nacionales e 
internacionales que mantienen intereses en los territorios para la 
ampliación de cultivos como la palma africana. Aunque, también  se 
mantienen las motivaciones  relacionadas con salir por  las oportunidades 
de un mejor empleo, mejorar las condiciones de vida y las posibilidades 
de educación.  
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Sin embargo, es importante tener en cuenta la precisión que hacen 
Barbary y Hoffmann, según una encuesta realizada en 1998, con respecto 
a que las trayectorias que van desde el Pacífico hacia Cali se dan desde 
cuatro grandes espacios, de los cuales los provenientes de la costa 
nariñense representan el 34% y ocupan el grupo de mayor importancia; 
seguidos por los provenientes de las costas caucanas y valle del Patía 
con un 31%; los provenientes de Buenaventura que constituyen cerca del 
24% y finalmente del Chocó con un 11%. (Barbary - Hoffmann, 2004, en: 
Barbary – Urrea, 2004:141).  Así, los datos indican que la mayor 
concentración de migrantes en la ciudad proviene de lo que se ha 
denominado la región centro-sur del Pacífico colombiano.13. Y que en su 
totalidad la población migrante del Pacifico colombiano responde al 18% 
del total de migrantes que se identificaron para ese periodo en Cali. 
 
De acuerdo con Barbary, Ramírez  y Urrea, aunque se hace clara la 
presencia histórica de las poblaciones negras de la región Pacífica en 
Cali, hay que tener en cuenta que en las últimas cuatro décadas se ha 
extendido la presencia de una población mulata, procedente de la costa 
Pacífica del Cauca, puntualmente de Guapi. Los cuales han conformado 
redes familiares y de paisanaje que se distinguen  particularmente por 
haber acumulado un capital cultural, económico y social, a partir de las 
élites negras – mulatas locales de finales del siglo XIX. Elites que 
surgieron por la explotación de aluviones auríferos ( razón por la cual 
llegaron a Guapi técnicos  de empresas extranjeras que se mesclaron con 
las mujeres negras ) y que dieron origen a “una clase media negra 
mestizada con sus descendientes nacidos en Cali, compuesta por  
profesionales y empresarios bien integrados, a nivel residencial, cultural y 
social.” (Barbary, Ramírez  y Urrea, 2004: 273) Ese mestizaje ha 
permitido que sean mejor recibidos por las clases medias blancas y 
                                                             
13 La región centro sur del Pacífico colombiano la componen las zonas costeras de  los 
departamentos de Valle, Cauca y Nariño. 
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mestizas de la ciudad, lo cual se tradujo según los autores, en alianzas de 
tipo económico, social y familiar. 
 
En contraste, los migrantes provenientes de Chocó, de la costa 
Pacífica nariñense y de la zona rural de Buenaventura, que son gentes 
procedentes de poblamientos en los que el mestizaje fue muy reducido, 
son vistos como sociedades “negras” lejanas y apartadas (Barbary, 
Ramírez  y Urrea, 2004: 273). 
 
“Los migrantes de estas áreas son en su mayor parte de origen 
rural…con un bajo nivel de capitales de llegada a Cali, lo  cual se 
traduce en una fuerte concentración residencial en los barrios más 
precarios, en los que pesa el estigma de “ghettos” o “barrios de  
negros”. 
 
No se puede obviar en este periodo la movilidad social  y espacial 
de las poblaciones afropacíficas  en la ciudad, en la medida en que  las 
que han logrado una mejor inserción laboral han podido generalmente  
acumular ciertos capitales (económicos o culturales) y mejorar sus  
condiciones de vida. Serán entonces esa poblaciones las que se van a 
mover con mayor facilidad de un barrio a otro, principalmente hacia  
barrios y sectores socialmente menos estigmatizados, Pues también se 
debe reconocer la existencia permanente de discursos y visones 
estigmatizantes,  que atribuyen los problemas de descomposición social 
que atraviesa la ciudad  a la presencia de migrantes negros en 
determinados sectores del oriente y  la ladera. 
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 Ahora el  mayor rasgo de la evolución de la cuenca migratoria de Cali 
desde 1993 es el fuerte aumento de la contribución de la región Pacífica 
en los flujos recientes (un 30% de los inmigrantes recientes llegados entre 
1993 y 1999). La migración con destinación urbana en Colombia es 
predominantemente femenina, de jóvenes adultos y más a menudo 
individual (y no familiar).  Carácter netamente femenino de la migración 
con destino urbano se remonta a los años 50 y se incremento durante a 
los años 70.  Se relaciona con la mecanización de la agricultura que 




Imagen 5. Fuente: Archivo de la autora. 2009 
 
 
Al revisar el  Censo nacional del DANE del  año 1993 y las encuestas 
de 1998 y de  199914, podemos apreciar en síntesis que entre otras 
características generales    estos datos muestran, la alta participación de 
las mujeres en las dinámicas de movilidad y su importancia como eje 
articulador de la cultura:  
 
                                                             
14 Para ampliar véase Barbary y Urrea ( 2004) 
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Censo del 93:  
 
 
 Migración 82 hombres por cada 100 mujeres.  
 Población nativa 97 hombres por cada 100 mujeres 
 Predominantes de Costa del Cauca, Valle del Patía, interior del 
Cauca, costa de Nariño y chocó.  
 
Encuesta de 1998:  
 
 
 Ya conocían lugares de residencia antes de su primera llegada a 
Cali 
 Más de la mitad de las migraciones se hacen desde el lugar de 
nacimiento  
 Variabilidad según el sexo y las características socioeconómicas de 
los migrantes. Mayor migración femenina debido a la desigualdad 
de oportunidades de inserción escolar y profesional  y la estrecha 
relación entre migración y actividad económica  
 Se reconoce una diversidad de recorridos por parte de los 
migrantes 
 Fuerte diferenciación de tipo de trayectoria según las 
características demográficas y socioeconómicas de los migrantes. 
 
Encuesta del 99:  
 
 Fuerte feminización de la migración  
 Produjeron grandes cambios en el stocks de inmigrantes de toda la 
vida 
 Edades entre 15 y 35 años  
 Carga de manutención recae sobre las mujeres 
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De tal manera, vale la pena resaltar el papel histórico que tienen 
las mujeres  en las dinámicas migratorias, lo que implica también su  
papel central en la dinámica de restructuración y redefinición  social, 
económica y cultural en el contexto urbano. Son ellas los pilares de las 
redes familiares y de paisanos, y las que van a tender de manera 
contundente  los puentes entre el lugar de origen y el de llegada, así 
como los puentes entre la experiencia de lo moderno y lo tradicional.   
 
Con relaciòn a las formas y pràcticas que se mantienen en el lugar 
de llegada, el diario local El País, en su ediciòn dominical del 14 de  
marzo de 1999, aparecía una nota sobre la población oriunda del Pacífico 
sur, en la que se anotaba  la manera de mantener vigente el lazo cultural 
por parte de los miembros de la colonias con las regiones de procedencia:  
 
“ Sin duda alguna son los nativos del Pacífico, residentes en Cali, 
quienes más conservan sus tradiciones, las cuales tienen un lugar 
privilegiado dentro de la Asociaciòn de Colonias del Pacífico, que 
agrupa a Guapi, Barbacoas, Buenaventura, Tumaco y Chocó entre 
otras regiones.  
Antonio Caicedo, el presidente de la asociación, precisa que todas 
la colonias celebran sus propias fiestas y actividades sociales. En 
el caso de los guapireños, realizan periòdicamente un viaje a su 
región para hacer campañas médicas (…) Doña Carmen Coral, por 
su parte, de Barbacoas, Nariño, cuenta que su colonia, conformada 
por 50 personas, se reúne mensualmente para bailar un buen 
currualo” (El País, Marzo 14 de 1999) 
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Posteriormente para 2008 se creará la Federación de Colonias del 
Pacífico colombiano, que en palabras de su presidente se empeña 
fundamentalmente en salvaguardar la cultura del Pacífico en Cali: 
 
“En las discusiones o en los temas que hemos tratado en la 
Federación, ehh uno de los temas es constituir la federación 
Colombiana de color y ritmo como un salvaguardia de las memorias 
culturales y ancestrales del Pacífico de cada una de las colonias en 
Cali, por ejemplo de la guapireña, la barbacoana, la timbiquireña, la  
tumaqueña, la vallense, el López de Micay, etc. En eso estamos 
construyendo la Federación a través de eso, entonces para eso aquí 
se realizan eventos durante todo el año  de esas tradiciones…” 
(Entrevista a J. Cuevas, Presidente 2010) 
 
 
Ahora en correspondencia con todo lo anterior realizamos  a  
continuación otro  cuadro que sintetiza  las características generales del 
tercer momento o tercera oleada migratoria del Pacífico a Cali, según la 
periodización que hemos seguido de Santiago Arboleda  (2002) y que 
igualmente se complementa con los datos que presentan los estudios de  
Barbary, Urrea y Hoffman (2004): 
 









*Se incrementa  la 
concentración de migrantes 
del pacífico por situaciones 
de carácter endógeno 
(maremoto en Tumaco) 
 
*Reconocimiento de la 
existencia de un territorio 
negro en la ciudad pero 
 
*Se ampliaron los asentamientos y  las redes  
hacia el oriente y el distrito de Aguablanca 
 
*Proceso de recuperación de la tierra, 
urbanizaciones piratas o barrios “legalizados” 
 
*Consolidación de prácticas artística-culturales 
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Cuadro 3. Elaboración propia 
 









cargado de discursos 
estigmatizantes 
 
*Momentos visibles de la 
cultura afropacífica en Cali 
caracterizado por fuertes 
procesos de Migración intra-
urbana, con menos retorno a 
los lugares de procedencia 
en el Pacífico. 
 
 
de los migrantes del Pacífico en Cali.  
 
*Adquisición de mayor capital cultural  entre 
los migrantes más jóvenes o nacidos en Cali 
 
*Emergencia de distintas formas 
organizativas, tanto recreativas como 
empresariales: Las colonias 
Movilización cultural que puso en escena  
grupos musicales tradicionales, grupos de 
danzas, producción literaria, muestras 
bromatológicas, etc. 






1990  en 
adelante 
 
*Rápida integración al 




diversificación de flujos 
migratorios cuyos motores 
son exógenos: plantaciones 
de palma africana, empresas 
camaroneras, cultivos de 
coca etc.  
 
*Visibilización del aporte de 
las comunidades 
afrocolombianas a la cultura y 




*Recrudecimiento de los conflictos sociales y 
militares. 
 
*Generación de importantes desplazamientos 
de la población. 
 
*Fuerte aumento de la contribución de la 
región pacífica en los flujos recientes (30% de 
los inmigrantes recientes llegados entre 1993 
y 1999). Principalmente población femenina. 
 
*Relación fuerte del proceso migratorio con la 
llegada de los actores del conflicto social y 
político. 
 
*Reconocimiento constitucional de la cultura 
afrodescendiente.  
 
*Dinámicas  de producción cultural: Festivales 
en Cali: De Sultana del Valle y  Capital de la 




En ese complejo contexto urbano,  la implantación de las comunidades 
afrodescendientes del Pacífico, significa también implantación  de muchas 
de sus prácticas culturales que incluyen aspectos religiosos lingüísticos, 
económicos, lúdicos  y musicales con características propias, que están  
ligados a la tradición oral. Es decir, estas comunidades migrantes traen 
consigo un bagaje emocional y cultural, traen consigo  su cultura; 
entendida ésta última siguiendo a Geertz, como  un sistema de 
concepciones heredadas y expresadas en formas simbólicas, pero 
también entendida como “algo flexible, contestatario, cambiante e 
inestable, siempre integrada en redes de relaciones sociales” (Wade, P.  
En: Restrepo, E. 1999, 267).  
 
Y sobre esto, se puede encontrar  hoy en los  barrios del oriente  de la 
ciudad con diferentes  prácticas culturales propias de los 
afrodescendientes, en las que lo sonoro cobra protagonismo:   
 
“En el Retiro los jóvenes alternan las prácticas de danza de ritmos 
tradicionales del Pacífico, currulaos, con la del reggae, el rap y la 
salsa. Este fenómeno es común en los asentamientos del Distrito 
de Aguablanca donde hay fuerte presencia de población 
afrocolombiana. Igualmente todavía se celebran chigualos y se 
cantan alabaos durante la velación de una persona adulta.” (Urrea 
y Murillo; 1999: 34) 
 
 En toda éste proceso  por mantener vivas unas práticas, por lograr 
un espacio de reconocimiento, es decir en ese espacio de  resistencia 
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cultural  no se puede obviar la importancia que va a tener la constitución 
de 1991 en toda esa dinámica cultural afro que para finales de los años 
90 parecería salir del resago al que se le había sometido en la ciudad.  
Entre las Ya que es claro que con el surgimiento de los discursos 
vinculados al multiculturalismo que se empiezan a hacer cada vez más  
frecuentes desde los entes gubernamentales 
 
Así, en el marco del  conjunto de valores y prácticas culturales que 
llegan con las poblaciones afrodescendientes a la ciudad, la música cobra 
vital importancia cuando se considera ésta como el vehículo o transporte 
de la memoria colectiva, ya que la música, cómo se ha señalado 
innumerables veces por múltiples autores,  permite crear y recrear la 
realidad en una relación temporal del presente con el pasado, y se 
convierte en un elemento de comunicación y cohesión, desde la cual se 
generan y/o reafirman  procesos de identidad.  
 
 







3. Migraciones sonoras: del río al asfalto 
 
 
“La cultura del Pacífico es una comunión entre lo real 
y lo espiritual, entre lo práctico y lo fantástico, entre lo 
sagrado y lo profano, entre el pensamiento y la 
historia hechos palabra; en fin, es una cultura viva con 
sentido de identidad que se manifiesta en la oralidad, 
produciendo respuestas adecuadas y avanzando ante 
el nuevo rumbo que le plantea el umbral de este siglo, 
mediante ésta, la producción oral” 
Nancy Motta (Hablas de selva y agua) 
 
El Pacífico colombiano es una región de extensas áreas de  selva tropical 
lluviosa  que va de norte a sur desde la frontera con Panamá hasta 
Ecuador, y de oriente a occidente desde la Cordillera Occidental hasta la 
costa del Océano Pacífico. Es una zona  selvática caracterizada por una 
amplia biodiversidad en flora y fauna, por la confluencia de muchos ríos, 
así como por   numerosos yacimientos de oro, platino. Todo esto ha 
determinado en las comunidades afrodescendientes, que sobrepasan el 
80% de la población total que habita la región, una compleja configuración 
simbólica y espacial respecto a su entorno natural, de modo que, esas 
características del territorio dan forma de manera sustancial a relaciones 
sociales,  prácticas culturales y  patrones generales de  la vida cotidiana, 
que se crean y recrean a  las orillas  de los ríos, del mar y del ritmo de la 
selva (Motta, s.f:30).  En estas comunidades, los cuentos, los cantos, los 
rezos, los mitos, las palabras que dan cuenta de códigos orales, que 
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hablan de las tradiciones y de la memoria,  nacen de esas topografías 
naturales  y se mantienen vivas a través de la oralidad.    
 
En ese sentido,  para referirse a  de dichas comunidades es necesario 
el uso del concepto  “espacio acuático”  siguiendo a Ulrich  Oslender en 
“Comunidades negras y espacio en el Pacífico colombiano” (2008: 133)  
donde presenta la noción como marco explicativo que va permitir  
entender ese lugar, en tanto que, los elementos acuáticos han 
determinado e influenciado los patrones de vida de la región en multiples 
dimensiones. En esta noción en particular se resalta el papel que cumple 
el río como un punto de referencia que se revela en las expresiones, los 
gestos, los mitos, las danzas, la música, rituales y demás expresiones: 
 
“El rio, punto de referencia constante en su presencia física 
material y como fuente de las imaginaciones creativas y las 
construcciones mitológicas de la gente, es esencial en las formas 
locales de conocer el mundo…” (Oslender, 2008: 135) 
 
Allí, el río es esencial en tanto que en este se desarrollan casi todas 
las actividades económicas, sociales y domésticas de las comunidades 
del Pacífico: se pesca, se comercializa, se juega, se lava, y se canta, se  
cuenta un cuento y también un chisme. De esa manera, se configura 
como un espacio social de interacciones humanas cotidianas que se 
convierte en un espacio colectivo de relaciones sociales. (Oslender, 2008: 
97). Así la vida en el Pacífico colombiano  que transcurre a lo largo de los 
ríos,  a los que la gente está ligada  no sólo por los patrones de 
asentamiento  y comunicación,  determina que desde allí se creen unos 
sentidos de lugar y de pertenencia: 
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“Se dice que los niños negros en las áreas rurales del pacífico se 
mueven en pequeñas canoas mucho antes de aprender a caminar. 
El río a cuyas orillas  viven no es simplemente el lugar donde 
juegan , es también  la vía principal para comunicarse con vecinos 
y parientes que viven un poco más lejos a lo largo del mismo río o 
a las orillas de un afluente” (Oslender, 2008: 137) 
 
En esa múltiple configuración acuática, las prácticas sonoras de las 
comunidades, siguiendo a Michael Birembaum (2010:213), también tienen 
vínculos profundos puesto que reflejan la interacción con el espacio, y  
desde allí gran parte del paisaje sonoro  se nutre y  toma elementos 
sonoros que nacen  del chapuceo del remo  o del eco de una voz en el 
agua. Y si las actividades cotidinas están enmarcadas en las 
caracteristicas que determina la topografía, las sonoridades que se van a 
producir y recrear  tambien se van a mantener en relación. Por lo tanto 
dice Birembaum: 
 
“Las actividades que generan sonidos, los mismos sonidos y sus 
repercusiones socio-espaciales son tan inseparables como la mano 
que toca un cununo, el sonido que produce  y la resonancia de ese 
sonido sobre la superficie del rio” (Birembaum: 231) 
 
Ahora bien,  la música de  la región del Pacífico colombiano se 
nutre entonces de esos elementos acuáticos y se caracteriza como es 
sabido,  por estar cargada de un amplio contenido ritual y simbólico,  
donde los límites entre lo sagrado y lo profano no son claros; y por una 
alta participación comunitaria al  estar vinculada estrechamente a los 
acontecimientos  de las comunidades. Sin embargo, existen claras 
diferencias o variantes en la forma como se experimenta la música en 
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cada una de las zonas que componen toda esa región (zona  sur, zona 
norte y valles interandinos). En el caso de  las prácticas sonoras de los 
migrantes del Pacífico sur colombiano, donde las  formas musicales  
representativas son el conjunto de marimba, (que comprende una 
marimba, dos bombos, dos “cununos”, y tres o más  “cantaoras” que  
tocan “guasás”) y los cantos a capella de las cantaoras (para funciones 
religiosas y profanas) es donde se concentra   este apartado. Esto con la 
intención de comprender esas prácticas que  revisten una serie de 
componentes de orden tradicional, identitario, político, es decir todo una 
dimensión cultural que  indiscutiblemente  va a incidir en el espacio que 
interviene, lo que se a vez  le implicará una serie de ajustes y acomodos 
en las mismas  prácticas. Sobre esto vale retomar las palabras de una de 
los getores culturales de las colonias radicadas en Cali: 
 
“En las discusiones o en los temas que hemos tratado desde la 
Federación de Colonias es el de la operación Colombia en el 
Pacífico, y uno de los temas es constituir la Federación Colombiana 
de color y ritmo como un salvaguardia de las memorias culturales y 
ancestrales del Pacífico de cada una de las colonias, por ejemplo 
de la guapireña, la barbacoana, la timbiquireña, la  tumaqueña, la 
vallense, el López de Micay, etc. En eso estamos construyendo la 
federación a través de eso, entonces para eso aquí se realizan 
eventos durante todo el año  de esas tradiciones para integrarnos a 
la cultura de la ciudad, e integrar a la ciudad en nuestra cultura” (J. 
C. Presidente de la Federación de colonias del Pacífico en Cali) 
 
A partir del reconocimiento del impacto y aporte cultural que tiene 
para Cali esa población y sus tradiciones, se presenta una amplia  
descripción  de las prácticas sonoras de los migrantes de la región sur  
desde los años 80 en la ciudad de Cali, en cuatro contextos puntuales: 
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Las celebraciones religiosas15 (Las fiestas patronales y los velorios), las 
fiestas de amigos y familiares, los acompañamientos y chisgas16,  y los  
Festivales Petronio Álvarez y de la Marimba. Esto nos permite apreciar de 
manera  sintética la forma en que estas comunidades se insertan en el 
relato histórico– cultural de la ciudad, y desde allí expresan rasgos de su 
identidad cultural, con unas versiones propias de su cultura, pero 
adaptadas al contexto donde habitan hoy.   
 
 
3.1 Arrullos de santos y alabaos a difuntos 
 
Las comunidades del Pacífico sur colombiano, se identifican por un fuerte 
sentido ritual, en el que se expresan el conjunto de creencias   que les 
permiten  dar cuenta del mundo que les rodea y  de su identidad colectiva. 
En cada uno de los territorios que le componen se realizan celebraciones 
profanas- religiosas, entre las que podemos enumerar rápidamente: La 
adoración de los santos patrones (constituidas  como las máximas 
conmemoraciones),   las adoraciones al niño Jesús, los velorios de niños 
o chigualos y los velorios de adultos entre otras.  
 
En el caso de las  celebraciones o adoraciones a los santos 
patrones en la zona sur del  Pacífico  colombiano  están  las realizadas en  
Guapi a la Purísima, en Timbiquí a  Santa Bárbara, en Barbacoas a la 
Virgen de Atocha, en Buenaventura a San Buenaventura, por solo 
                                                             
15 Aunque para dos  de los contextos, los rituales religiosos y las fiestas de Marimba, se 
realiza una breve descripción de la manera en que se dan esas prácticas en los lugares de 
origen, en el sur del Pacífico colombiano. Sobre esto se puede consultar: Friedemann, Nina S 
de  y  Horner, Jeremy. (1995). Fiestas, celebraciones y ritos en Colombia. Y  Romero, Mario 
Diego. (s.f) Diásporas, Identidades y relaciones afrocolombianas. 
16 Se entiende por chisgas, el contrato verbal o escrito por un servicio pagado a un grupo  
musical, para animar fiestas, reuniones o presentaciones en bares y restaurantes. 
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nombrar algunas. Y son   celebraciones patronales  que cuentan con  todo 
un componente histórico-religioso en el que la comunidad  en su territorio, 
participa de forma masiva  y activa durante varios días, y en las que el 
componente musical es determinante de la misma. Allí la gente participa 
de los  cantos tradicionales,  procesiones por las calles,  misas cantadas  
y  las balsadas en las poblaciones rivereñas, que consisten en  varias 
embarcaciones decoradas con luces, colores, adornos y  grupos de gente 
que va arrullando o cantando mientras navegan acompañando la imagen 
de su virgen o su santo,  en el rio o en mar.  
 
 
Imagen 7. Balsadas en guapi. Fuente: http://www.panoramio.com. 2012 
 
 
Para el caso de  las poblaciones migrantes del Pacífico sur 
colombiano que habitan en la ciudad de  Cali,  éstas  han creado 
escenarios en los que se reafirma su presencia a partir de la referencia a 
sus tradiciones rituales y musicales, desde donde se construyen 
comunidad, identidad y apropiación entre otros elementos. En particular,  
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nos referimos a los que cobran mayor protagonismo como prácticas 
sonoras: La celebraciones Patronales y los Velorios a los adultos, que  
son las que de una manera u otra han logrado mantenerse de manera 
significativa por los migrantes   en  Cali. 
 
En efecto, en el contexto  caleño las celebraciones a los santos 
patrones son organizadas por miembros de las diferentes colonias17 de 
migrantes del Pacífico sur. Cada colonia celebra el día de su santo patrón 
y adapta la conmemoración a las condiciones que les ofrecen los lugares 
que rentan y los presupuestos que manejan, haciendo una breve 
representación de lo que realizan en sus lugares de origen y que se 





Imagen 8.  “La Anda”Centro de Cali. 2011 Fuente: 
www.cali.gov.co/publicaciones.18 
                                                             
17Colectividades de paisanos migrantes en Cali,  agrupados de acuerdo a su zona de 
procedencia en : la colonia de Timbiquí, colonia de Guapi, de Buenaventura, Barbacoas, 
Tumaco, Condoto, entre otras, que a su vez están organizadas en la Federación de 
Colonias del Pacífico en Cali 
18




 Por ejemplo, desde inicios de los años 80   se celebra el día de la 
virgen Purísima de  Guapi,  el 7 de diciembre.  Es   una ceremonia ritual  
con un fuerte contenido de tipo religioso en combinación con  elementos  
profanos que  generalmente tiene dos momentos: el primero es para la 
ceremonia religiosa o misa cantada y es la que da inicio al día de 
celebración, y el segundo momento es la fiesta de integración y 
representación de la adoración a la virgen, que  es realizada el mismo día 
en un espacio  rentado como un club o salón de eventos en el que la 
comunidad participa masivamente por ser que es un evento abierto al 
público en general. Allí se congregan principalmente guapireños y otros 
migrantes de la región del Pacífico, así como gente de la ciudad;  se 
cobra  por el ingreso; se venden comidas  y bebidas alcohólicas 
tradicionales19  como el Viche, el Arrechón, la Tomaseca, el Tumbacatre; 
hay presentaciones de música tradicional y de música  popular,  baile y 
representaciones de adoración a la virgen.   
 
Aunque es de aclarar que estas prácticas no son  exclusivas  de los 
las poblaciones guapireños,  ya que de igual manera,  los  migrantes de 
Timbiquí, Barbacoas, y en general cada una de las siete colonias de 
migrantes del pacífico que están organizadas en Cali,  tienen su 
celebración con características muy similares para la adoración a su 
santos patrones. 
                                                             
19 Son  bebidas producidas artesanalmente a partir de la destilación de la caña de azúcar y en 
combinación con otros ingredientes como la canela, la nuez moscada, los clavos  dulces, 




Imagen 9. Representación de la “Anda” de la colonia guapireña en Cali. 
Diciembre 2010. Fuente: archivo  de la autora. 
 
 
Para las adoraciones en estos  casos,  se dan dos formas: una   es  la 
“Anda”, que es una procesión alrededor del lugar de la celebración en la 
que se lleva a la virgen alzada en una tablas que sirven para transportar 
la imagen, y  los músicos acompañan  con sus instrumentos y  la gente  
hace los  cantos tradicionales o arrullos  de adoración.  Y la otra forma es 
la  Balsada que se hace en  la ceremonia y consiste en poner luces o 
velas para  iluminar unas embarcaciones  pequeñitas llamadas potrillos, 
que  son lanzadas al agua desde los cuatro extremos de la piscina del 
lugar para representar  la manera como las diferentes embarcaciones se 
encuentran en los ríos o el mar en el Pacífico sur colombiano, mientras la 
gente reunida alrededor de la piscina va cantando los arrullos 







Imagen 10. Representación de la balsada en el Club Tequendama Cali 2010. 
Fuente: archivo  de la autora 
 
Sobre éstas celebraciones los siguientes fragmentos nos describen  la 
forma como la realizan en Cali los timbiquireños, barbacoanos, 
bonaverenses y guapireños: 
 
“…ahora sí vienen las fiestas patronales que es la base de todo 
pues, y el motivo de la fundación barbacoana que cumpliò 50 años. 
Eso empezamos también con novena, empezamos el 6 de agosto 
entonces en cada barrio donde hay Barbacoanos, hay una casa 
donde se la lleva a la imagen, ahí rezamos la novena y luego 
cantamos hasta las 10-11 de la noche los himnos de nuestra 
región, y entonces esos son los nueve días, luego el día trece, este 
año nos prestaron aquí en la USACA, nos prestaron un salón y nos 
quedo hermoso una representación e mitos y leyendas 
Barbacoanas y reinado, entonces hicimos reinado como allá en oro 
que es lo principal, el oro, la artesanía, la orfebrería. Entonces, la 
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reina del oro, la reina de la marimba. En los arrullos de la virgen de 
Atocha que es el 14, el día 14 porque la fiesta clásica es el 15 de 
agosto, entonces la noche anterior en el Parque de la Caña 
hacemos la balsada allá en el lago. Porque esa es la costumbre 
allá de bajar la virgen de atocha en el rio Telembí, se le hace un 
recorrido a eso de las 7 de la noche y se queman castillos, juegos 
pirotécnicos entonces nosotros también hacemos acá eso. En el 
lago del Parque de la Caña, hacemos la valsada grandísima y 
hacemos una procesión ya cantando con bombos, cununo, 
marimbas ya a lo actual y luego entramos al salón, a San Antonio 
puesto de cabeza y ahí cantamos los alabados hasta las 2-3 de la 
mañana pero combinados con nuestros cantos de guitarra para no 
perder toda la tradición y el día domingo si es la gran fiesta. Que 
ahí si la misa para no perder nosotros lo autóctono nuestro. Esa 
fiesta es muy bonita y nos entran 3.000 personas, va mucha 
gente”. (Venús de Angulo, Presidenta de la colonia de Barbacoas 
en Cali, 2010) 
 
La celebración de los barbacoanos se le le ubica  como la más antigua   y 
posteriormente aparecen las  celebraciones de las colonias de Guapi, 
Timbiquí y Bunaventura. En todas ellas la celebración es similar con 
pequeñas variaciones en el número de días a realizarse o las actividades 
complementarias para dicho evento. 
 
“La celebración de la purísima de Guapi nace en Cali  por la 
nostalgia de no estar en Guapi en esos momentos. Y dijimos ya no 
vamos a Guapi porque tenemos que mantener nuestro trabajo 
aquí, entonces  por la tristeza de no pasar la fiesta de la purísima 
en nuestra tierra la empezamos a realizar aquí a mediados de los 
años ochenta, más o menos en el  año ochenta y tres… la 
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realizamos en diferentes lugares el fin de semana,  que alquilamos  
y hacemos nuestra balsada, eso sí, casi siempre buscamos el sitio 
con la piscinita pa poderla hacer” (Oliva Arboleda. Gestora Cultural 
y docente, colonia Guapireña, 2010) 
 
“La fiesta patronal timbiquireña se celebra hace 12 años en Cali, el 
4 de diciembre, a Santa Bárbara, pero la fiesta se hace el fin de 
semana para que la gente vaya,  porque el objetivo es integrarnos 
como comunidad. La celebración consiste en dos partes una la 
parte religiosa que se le hace la novena a la virgen y hacerle la 
Anda o hacerle la Balsada, con un recorrido con cantos 
tradicionales, unas jugas  o los  arrullos;  y la otra parte es la del 
jolgorio, la de la fiesta con traguito y baile” (Julio César Perlaza. 
Docente, gestor cultural, Fundación Unidos por Timbiquí, 2010) 
 
Sobre la celebración patronal a San Buenaventura de la colonia valluna 
de Buenaventura y la celebración de la virgen de Atocha de los 
barbacoanos, aparecían en dos  diario nacionales  las siguientes notas: 
 
“La Fundación realizará la II Semana Cultural del Pacífico, en la 
conmemoración del Bicentenario de Independencia y Fiesta de San 
Buenaventura. Este sábado el 24 de Julio de se abren las 
actividades de celebraciones desde las 6 de la tarde en la antigua 
Fábrica de licores de la carrera 1 con calle 26. "Será un día de gran 
difusión de la cultura pacífico donde se denotará lo pluriétnico y 
multicultural de nuestra región, apoyando el talento de nuevas 
generaciones", dice la entidad. 
 
Se orienta, además, "al fortalecimiento de una cultura ciudadana 
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que busca mejorar el tejido humano, de quienes trasladados de lo 
más recóndito litoral Pacífico nos encontramos radicados en 
Santiago de Cali y esta ciudad de Cali nos ha brindado la 
oportunidad de desarrollar nuestras actividades sociales, 
deportivas, políticas y humanas, además de contar con una 
programación cultural, gastronómica y nuestras tradiciones 
folklóricas".  (Diario El Tiempo:22 de julio de 2010) 
 
 
“Desde hace tres décadas, la Fundación Colonia Barbacoana, 
residente en Cali, celebra las fiestas patronales de la Virgen de 
Atocha. A través de este festejo, se busca integrar a los 
inmigrantes de Barbacoas, municipio ubicado en el litoral 
nariñense. Además, es una manera de agradecerle a la tierra que 
los acogió. En esta ocasión, las fiestas patronales se llevarán a 
cabo este domingo en las instalaciones de la antigua Licorera del 
Valle, situada en la Carrera 1 No. 26-85. – segundo fin de semana 
de agosto que coincide generalmente con el festival Petronio. A las 
10:00 a.m. comenzará la programación con una muestra artesanal. 
Acto seguido, la presidenta de la Fundación, Venus de Angulo, 
dará unas palabras de saludo. A las 11:30 a.m. habrá una misa 
solemne en honor a la Virgen de Atocha. Después de las 2:00 p.m., 
se dará lugar para la danza, la gastronomía y la rumba corrida 
amenizada por la orquesta Soni-Mix, el artista Osme y algunas 
agrupaciones participantes del Festival Petronio Álvarez..(Diario El 
País: Agosto 20 de 2006.)  
 
 
Así, las adoraciones patronales resultan ser una ocasión para  
integrar la comunidad de paisanos y a la comunidad afrocolombiana 
residente en la ciudad, que surge por iniciativa de los migrantes, en la que 
se mueven los pocos recursos que manejan los organizadores y 
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miembros de las colonias. Es un espacio de remembranzas, de reunión, y 
fundamentalmente está caracterizado por  el elemento sonoro, debido a 
que  en él  se promueve la participación  y protagonismo  del músico en 
las actividades y  prácticas culturales: Además de ser considerado este 
espacio una posibilidad  para mantener las formas musicales propias y 
sus amplios repertorios. Sobre ese aspecto vale anotar las palabras de 
una gestora cultural guapireña: 
 
“(…) uno se reúne en esa fecha, que es una fecha que une, porque 
es la patrona. Tú sabes que para uno en la costa pacífica la 
patrona del pueblo es pues lo máximo, y  para recordarla, para  
volver a revivir, su tradición…eh... pasa que, a pesar de que nos 
venimos  de Guapi, nosotros traemos nuestras tradiciones, no las 
perdimos, y es una lucha por conservar esta identidad, y no 
solamente nosotros, pues fueron apareciendo las otras colonias 
no? Todas las colonias, la de Timbiquí, la de Guapi, la de 
Buenaventura...  que es lo que nosotros queremos por ejemplo, 
como colonia,...no sólo  es hacer  la reunión, la  fiesta,  el jolgorio 
de la salsa, sino que esté nuestro currulao, que la gente baile su 
currulao, que evoque con su música la propia tierra…” (María  
Janeth Riascos. Cantante,  docente, colonia Guapireña, 2010). 
 
 
Por otro lado encontramos  los velorios,  ritual que tiene también un 
fuerte componente  musical, pero con una intencionalidad diferente  por 
ser la muerte su figura central.  En ellos tradicionalmente,  el difunto  es  
acompañado con cantos tradicionales de  Alabaos20 y   Salves,  durante 
todo el velorio para ayudarle a disminuir sus penas, debe durar nueve 
noches en las que el difunto perdona y es perdonado. El  ritual se hace en 
                                                             
20"Alabao" es el nombre genérico de ciertas oraciones cantadas a capella y en grupos, propias  
del ritual funerario de los velorios del Pacífico Colombiano  y las Salves son las oraciones 
cantadas propias de la iglesia católica. 
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la casa de la  familia  y allí   las cantaoras son las encargadas de entonar 
los  alabaos y los acompañantes de  responderles durante casi toda la 
noche, pues el difunto  nunca será dejado solo,  ya  que  en las creencias 
está que este les puede perseguir o se puede vengar por no haberle 
acompañado.  
 
Este es un ritual  que en todas  las zonas del sur del Pacífico está 
compuesto por mucha música, juegos de mesa, comida y bebidas típicas, 
y  que cumple la función de   integrar a la comunidad de manera solidaria 
con la familia que pierde un miembro. Es decir, es un ritual que congrega 
la familia y la comunidad por varios días,  al estar asociado con la idea de 
que el buen camino del difunto a la otra vida, depende de esas 
actividades, y de la misma forma garantiza el que cada miembro que 
participa será acompañado en el momento de su muerte. Sobre esto se 
dice que: 
 
“Pues mirá, se llega al velorio y  hay mucha tristeza obviamente, 
pero  que en los pueblos,  se dice que al muerto hay que tocarle la 
música que le gustaba  y  se le toca;  que no todo puede ser 
tristeza porque el muerto se va triste también. Entonces si se le 
toca marimba y se le toca la música que a él le gustaba eso facilita 
su ida de este mundo,  pues se dice que el alma  así se va 
contenta.  (Esteban Copete. Músico, Marimbero, 2009) 
 
Para el caso de Cali, el ritual del velorio para adultos se mantiene 
como práctica pero con variantes en su realización, ya que en la mayoría 
de los casos los cantos no se pueden realizar durante todo el velorio por 
las restricciones que tiene la ciudad en cuanto al ruido. Cuando el velorio 
se realiza en casa de la familia, este se hace por un par de días y   se  
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cantan los alabaos y las salves con menor intensidad  pero casi todo está 
condicionado por las normas ciudadanas que indican  no molestar a los 
vecinos, para que no les manden la policía. Además, en muchos casos 
los velorios son realizados en funerarias  y en ellas  solo les permiten 
cantar los  alabaos con brevedad, no se  puede compartir comida y  se 
brinda licor o bebidas típicas tradicionales en pocas cantidades, además 
por ser espacios alquilados,  el acompañamiento al difunto está regulado 
por los horarios y  tiempos en los que el lugar presta el servicio. Así se 
observa como el  ritual existen modificaciones y  se ha ajustado en su 
práctica a muchas de las formas de hacer que se dan en la ciudad, para 
cuidarse de la prejuiciosa mirada de la gente citadina que aún ve mal que 
en el velorio haya juegos, licor  y cantos. Y sobre eso nos dice una 
cantaora:  
 
“…Esa es una de la que nos permite es en los Olivos [funeraria en 
Cali] hay otras o uno como que habla con anterioridad “nosotros 
vamos a cantar y a rezar” y si ellos dicen no, entonces uno se lleva 
al difunto, porque eso sí, y algunos en el caso mío cuando falleció 
papá yo lo velé en mi casa e hice todo el ritual en mi casa común y 
corriente como si fuera Timbiquí y las abuelitas venían desde 
Marroquín, otros venían desde allá de Timbiquí hasta acá y vienen 
se hace un altar muy grande, el difunto está en la mitad y se ponen 
las flores en botellitas con agua. O sea aunque mis compañeros 
amigos, artistas, docentes mandaban ramos muy grandes si yo los 
recibí con cariño y los coloqué alrededor del altar, pero la tumba de 
mi papá estaba tan sencilla y tan pobre como una tumba de las que 
nosotros tenemos  allá que es llena de puras sábanas blancas. Ese 
día se bajan las cortinas y todo lo blanco que haya y se pone  y se 
le ponen su florecitas así en la mano y encima de la caja pero en 
botellas, porque allá los floreros son las botellas de licor, y bueno y 
quise hacer así la tumba y cantamos alabados toda la noche.”  
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Y agrega:  
 
“(…) pero siempre que hay un difunto Timbiquireño lo rezamos al 
frente de la Uribe, [Clínica de los Seguros Sociales] porque son 
como funerarias que ya conocen de nuestros rituales y nos 
permiten rezar casi toda la noche, porque se reza toda la noche, 
cada hora y en ciertas horas especiales como son: las 9 de la 
noche, las 12, las 3 y las 5. Son como unos rezos bien largos que 
se demoran hasta 35 - 40 minutos solamente rezando y se canta, 
se canta ya sea música tradicional y alabao. No puede faltar el 
alabao, siempre se canta 70% alabao y el otro 30% otros ritmos 
como los que le gustaban al difunto, las baladitas, las rancheras 
bueno ya lo que la gente quiera.”(Maritza Bonilla, Cantaora, 2010) 
 
Así mismo lo recuerda una guapireña: 
 
“Me acuerdo una vez estábamos en una funeraria por allá por el 
seguro social, y entonces empezamos como a cantar alabaos y el 
señor de la funeraria,  el administrador, no sé qué fue que  le dijo a 
uno de ellos,  que no hicieran eso, que no cantaran,  y todo el 
mundo armo un revolcón por allá,  diciendo que eso era una 
tradición y que a nosotros nos gusta  así. Mejor dicho, sea que lo 
impidieran íbamos a seguir y empezamos a cantar sus alabaos. 
(…) Lo que  hacemos aquí  es no cantar toda la noche, sino que 
uno hace sus cinco,  sus cuatro alabaos, para que no nos  




 Sin embargo no en todos los sectores sociales se van a encontrar estás 
tradiciones: 
 
“Una de las cosas que pude observar,  es que cuando ya llegamos 
aquí en la ciudad, aquí en determinados sectores de Aguablanca 
depronto todavía se cantan alabado,s se cantan a los muertos, 
pero que pasa? Luego la costumbre empieza a desaparecer y 
depende del barrio en el que nos encontremos, por ejemplo, 
nosotros en estratos como este [estrato III] usted nunca va a oír 
unos cantos, arrullos y todo ese tipo de cosas sino que ya se entra 
a lo que se acostumbra en la cuidad, a que la persona es velada en 
una sala de velación y hasta luego, pare de contar, van los amigos 
y todo eso pero se acabo toda esa tradición de cantar toda la 
noche porque es que la tradición en la costa es toda la noche y 
canto todo el día hasta que al final es que se da el entierro. En el 
entierro también se va cantando.” (Juan Perlaza, Colonia de 
Buenaventura, 2010) 
 
En ese sentido Ana María Arango (2002) señala que estas 
poblaciones “muchas veces llevan a cabo sus ritos funerales 
basándose  en las manifestaciones religiosas del interior y olvidando los 
alabaos y chigualos. En este sentido, son  las clases sociales bajas y  las 
veredas más alejadas las que muestran claramente las tradiciones 
religiosas más antiguas y autóctonas”. De la misma manera se observa 
para Cali una categorización de quienes participan en la práctica, pues 
claramente se mantiene en las gentes que viven en zonas o barrios  
populares un intento por  mantener este tipo de  prácticas tradicionales 
con mayor distancia de las lógicas occidentales del catolicismo. En 
relación a esto último se encuentran en Cali algunos migrantes que se 
niegan a tener el canto de alabao en sus ritos fúnebres porque lo 
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encuentran fuera de contexto, o porque simplemente evitan la presión y la 
mirada excluyente que esto trae consigo. 
 
“Aquí hay muchos barbacoanos, guapireños y más que no les 
gusta que les canten alabaos…no les gusta por que como 
dicen…pura civilización y creen que la gente aquí lo va a tomar 
como que somos campesinos, y eso es nuestra cultura. Nosotros 
aquí lo que no hemos hecho es chigualos21,  porque no nos ha 
tocado que se haya muerto un niño y además,  porque no se sabe 
cómo sea visto porque en los chigualos se baila al niño…mucha 
gente se cuida de lo que dice la gente caleña, pero allá en 
Aguablanca si se hacen a veces (…)”  
 
Y continúa   retomando un famoso dicho popular:  
 
“(…) Y Hay gente que dice: pero miren que aquí no se canta eso.  
Hay  mucha gente que le dice  a uno,  cuando uno está en los 
velorios: No,   que no se vayan a poner a estar cantando tanto que 
aquí,  no! Si como que por donde fueras haz lo que vieres (…) Aquí   
muy poquita es de la gente del Pacífico que participa en los 
alabaos. Si, más que todo somos las personas como que traemos 
la tradición y lo hacemos, pero a muchos no les gusta.” (Oliva 
Arboleda, Gestora cultural, docente, 2010). 
 
Resulta importante decir, que estos cantos de alabao  se deben 
hacer siguiendo la tradición, sólo cuando hay un difunto a quien 
acompañar, pues existe la creencia que si se cantan sin que haya motivo, 
                                                             
21 Los Chigualos son en las zonas del Pacífico sur colombiano, los velorios que se realizan a 
los niños muy pequeños, en los que se baila, se canta y se juega. 
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lo que se está haciendo es invocar o llamar la muerte. Sin embargo, para 
el caso de muchas cantaoras que viven  en Cali esto se realiza   por qué: 
 
“Porque La gente en el Pacífico dice que si uno canta alabao uno 
está llamando muerto.  Que si uno canta alabao está buscando que 
alguien se muera porque prácticamente es para eso. Pero 
entonces  aquí uno se acostumbra cantarlo como uno canta las 
otras canciones, porque pues ya aquí (Cali) en  mi casa, nosotros 
vamos y por lo menos empezamos a  recordar alabaos que hace 
tiempo no se cantan, y entonces yo le digo vamos pa que 
recordemos… porque se va uno como olvidando, entonces nos 
reunimos y cantamos para no olvidarnos.” (Titi Bazán. Cantaora, 
2010) 
 
De este modo se  observa, que  para  cada uno de los rituales que 
hemos descrito la música se mantiene como elemento que nutre y 
fortalece las prácticas y su permanencia, y desde allí vemos  también 
como  se generan los vínculos que permiten la transmisión y 
mantenimiento de la cultura tradicional de las comunidades, así sea con 
los ajustes y adaptaciones. Por ello  se nombran entonces como prácticas 
sonoras que trascienden las expresiones estéticas y que recogen 
experiencias comunitarias  e identitarias en una carrera constante por no 
perderse en la dinámica ecléctica  y excluyente de la  ciudad.  
 
3.2 Fiestas de Marimba 
 
Se identifica también como contexto importante para el desarrollo de las 
prácticas sonoras de los migrantes del Pacífico sur, las fiestas entre 
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amigos y familiares  en las que  la música tradicional de esta región cobra 
protagonismo, por integrarse como un espacio lúdico musical de disfrute; 
y fundamentalmente por ser un espacio de socialización para mantener 
los vínculos de paisanaje.   
 
Allí se da la interacción en torno a la música tradicional y popular, y 
los motivos para este encuentro alrededor de la música resultan variados: 
un cumpleaños, un grado, el día de la madre, un  nacimiento u otros 
eventos sociales festivos.  Sobre esto nos dicen: 
 
“Yo vivía en el templete en esa época [finales de los años 80] y en 
el antejardín de mi casa yo, los fines de semana me ponía a tocar 
mi flauta o mi marimba y una vez paso un amigo de un vecino que 
tocaba guitarra que él es de Buenaventura, se llama Fernando 
Valencia, e iba con la guitarra, él es bien bohemio, y no..bueno 
hubo química musical a primera vista y de ahí en adelante nos 
empezamos a reunir siempre los fines de semana, siempre, pero 
de una manera rumbera, como nacen muchos grupos aquí. 
Rumba, la rumba siempre era el motivo para encontrarnos, tomar, 
comer bailar, lo que fuera..” (Hugo Candelario González, músico, 
marimbero, 2010) 
 
Para la convocatoria a este tipo de encuentros entre paisanos, se 
caracteriza por el encuentro improvisado en muchas ocaciones, pero 
cuando se trata de un evento especial, estos concovan previamente  y se 
hacen voz a voz,  por medio de tarjetas de invitación, flayers, redes 




Imagen 11. Fuente: Colonia de Barbacoas, Nariño. 2012 
 
 
Un caso muy frecuente es el encuentro espontáneo e improvisado 
entre músicos y cantaoras que termina convirtiéndose en motivo para 
“arrullar”, aprovechando la oportunidad de estar juntos para pasarla bien y 
sobre eso una cantaora dice: 
 
“… y de pronto alguien dice ay!  vamos a hacer un arrullo en la 
casa de Titi, entonces ya sabemos que vamos a tocar los ritmos del 
Pacífico y mucha gente va…si, lo hacemos por arrullar y por no 
perder como la costumbre. A veces uno dice, ay! hace tiempo que 
no arrullamos, vamos a hacer un arrullito no?  pa no perder uno 
también la tradición y claro, van los amigos de uno de aquí,  va la 
gente de Timbiquí, de todas partes. Pues los amigos que uno 
invita, así sean de Timbiquí, de López, de donde sea y la gente de 
aquí de Cali que le gusta la música del Pacifico” (Titi  Bazán, 
cantaora, 2010) 
 
Así las celebraciones exponen los vínculos  que dejan ver los 
elementos a través de los que se elaboran redes sociales, se entrelazan 
sentimientos comunales y se acuerdan solidaridades entre paisanos. Son  
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encuentros  que a pesar de las diferencias  y  limitaciones  que   presenta 
el contexto urbano,  se van haciendo con  los   ajustes propios para 
mantener las prácticas tradicionales: 
 
“…En Cali yo me junto con los de buenaventura o  los Guapireños 
y de un momento a otro: “hey saca la marimba y tatata, 
arranquemos, vamos a rumbear un rato” y con los Timbiquireños es 
lo mismo: “Hey, donde está la marimba, los guasás, ya esto se 
prendió, vamos a gozar”. Claro que no son como las fiestas en el 
pueblo, que se pueden arrancar en cualquier momento, en 
cualquier lado, en la calle o en la plaza. Aquí no tenemos como 
esos espacios  y de pronto,  ya como no es la cultura,  ya los 
vecinos van a decir: “Hey pero esa bulla”,  y  ya llega la policía. Hay 
mucho inconveniente al respecto,  porque pues, en el pueblo a la 
hora que sea,  a la hora que uno quiera  arma un arrullo, como se 
le llaman a las fiestas allá,  y no hay que tener  el temor de que le 
llegue la policía … como ese tipo de situaciones, que los vecinos 
se incomoden porque eso es algo muy común… lógicamente ya se 
pierde mucha cosa porque pues estamos en otro ambiente, en una 
ciudad pues donde ya no se puede hacer ese tipo de 
manifestaciones normales que se harían en un pueblo,  pues  
estamos en una ciudad…” (Esteban Copete. Músico, marimbero, 
2009) 
 
En estos espacios el currulao y la música de marimba son las que 
prenden la fiesta y en esas ocasiones se  baila, se toma,  se canta y se 
acompaña también con otros géneros musicales como la salsa y el 
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bolero. Sin embargo  como dice la gente del Pacífico, va primero lo 
tradicional en las fiestas o los arrullos22 
 
“(..) porque que uno le llama arrullo es a  lo que uno forma para 
tocar música del pacifico. Formamos todos, nos reunimos aquí, 
vamos a un arrullo a una fiesta, entonces vamos a tocar bunde, 
juga, todos los ritmos del pacifico. A eso le llamamos arrullo 




Imagen 12.Grupo que se armó improvisadamente para una fiesta con la 
cantaora Inés Granja y el maestro Gualajo. 2008. Fuente: Archivo  de la autora 
 
 
                                                             
22En ese sentido el arrullo es diferente en su significación, ya que no se refiere   al ritmo o 
forma musical tradicional como tal,  sino a la acción de reunirse a cantar música tradicional. 
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En este contexto festivo y alegre, así como en el de las 
celebraciones de tipo religioso, la participación del músico y las cantaoras 
esta mediado  por su quehacer natural dentro de sus grupos sociales o 
comunidades, es decir, es el  rol asumido dentro del grupo y por eso el 
músico pone su música  al servicio de las prácticas colectivas. De manera 
que, la participación no es mediada  por el intercambio monetario, sino 
que allí  se refuerza   elementos de distinción y prestigio del músico o la 
cantaora en su comunidad. 
 
 
Imagen 13. Cantaoras Pacífico sur. 2010. Fuente: Archivo de la autora 
 
 
3.3 Festivales  Petronio Álvarez y  de la Marimba 
  
El Festival Petronio Alvarez es el  evento festivo más importante de las 
comunidades del Pacífico en Cali, creado en 1997,  y  resultado de un 
proceso  en el que necesariamente se empieza a reconocer el aporte 
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cultural de la gente afrocolombiana a Cali.  Aunque en sus orígenes fue 
pensado como una posibilidad de usar la música  como herramienta para 
generar recursos a la región, y como una posibilidad de conectarse al 
Pacífico no sólo en la infraestructura vial y económica, sino también 
desde lo cultural (Hernández, 2009: 50), resaltando una ideología 
dominante que utiliza la producción  cultural  de las poblaciones del 
Pacífico a su favor, cuando lo   ha institucionalizado  como una fiesta de la 
ciudad para ser  proyectada internacionalmente por las políticas locales.  
 
 
Imagen 14. Fuente: Secretaria de Cultura y Turismo  de Cali. 1998 
 
 
En palabras de uno de los  gestores de la inciativa municipal: 
 
“El Festival Petronio Álvarez produce encantamiento. Alrededor de la 
música se expresan también los intelectuales y artistas con charlas 
académicas o talleres para intercambiar experiencias; los luteristas 
enseñan a fabricar instrumentos; los artistas plásticos realizan 
exposiciones en las que celebran la vitalidad de la cultura 
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afrocolombiana; restaurantes y toldas humildes ofrecen los aromas y 
el gusto incomparables de la cocina sazonada con coco y ají, y 
viejas cocineras reparten bebidas embriagantes de sugerentes 
nombres y estimulantes efectos: vichiriña, arrechón, tumbacatre, 
tomaseca, etc. Un aire de fiesta y cultura envuelve a la antigua 
ciudad de Santiago de Cali durante los días del Petronio.(...) "El 
Festival de Música del Pacífico "Petronio Álvarez llegó hace diez 
años para quedarse. Es apenas la punta del iceberg de una cultura 
antigua, profunda y mágica. Logrará que multitudes se enamoren de 
Colombia". (Germán Patiño, en: Colombia de Fiesta, Fundación BAT 
Vol. 1, 2002) 
 
 
Auque si bien surge por iniciativa gubernamental,  este evento se ha 
configurado como un espacio de encuentro de los migrantes del Pacífico 
colombiano a partir de las expresiones musicales tradicionales que han 
sido  visibilizadas y revitalizadas, por los propios músicos y comunidades 
que en él participan,  ya que  en ese evento encuentran respuestas  a 
intereses  y necesidades propias. 
 
En el festival se convoca a participar en un concurso en el que  la 
música del Pacífico es protagonista desde sus diferentes formatos: el 
conjunto de marimba de la zona sur, la chirimía chocoana del norte, el 
conjunto de violines caucanos de los valles interandinos y el formato de 
fusión o modalidad libre. Por lo cual  hacen presencia numerosas 
agrupaciones provenientes de muchas regiones del  Pacífico, músicos 
migrantes establecidos en ciudades como Bogotá, Medellín, Cali,  y 
músicos mestizos que ejecutan con  gracia  esa  tradición musical, en 
formatos de fusión.  Se escuchan entre muchos ritmos los currulaos,  
abozaos, jugas,  y se aprecia el trabajo de compositores y músicos de la 
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región que año tras año logran mayor reconocimiento de ese público que 





Imagen 15. Grupo participante en el formato tradicional de marimba 2009. 
Fuente: archivo  de la autora. 
 
 
En el  Petronio, como se le llama familiarmente, se da el encuentro de 
las colonias, de familiares,  amigos y paisanos afrocolombianos alrededor 
de la música tradicional, en donde se expone la creatividad, riqueza y  
diversidad de estas músicas y de las gentes que las crean, permitiendo 
representar desde los sonidos y bailes, a las poblaciones y su cultura; y 
es una ocasión propicia también para reafirmar patrones de identidad: 
 
“El festival Petronio Álvarez yo creo que es uno de los motores,  
pues que rescató la pérdida que estaba teniendo la música del 
Pacifico incluso en los pueblos…En los pueblos se ha reavivado la 
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cultura, yo pienso que también gracias al Petronio Álvarez,  y ha 
puesto a las entidades culturales,  el gobierno, las secretarias de 
cultura,  a mirar la música del Pacífico, ha mostrado la música del 
Pacífico, ha hecho que la gente del interior de las capitales, de Cali, 
Medellín, Bogotá, de todo el país reconozca la música del pacífico.” 
(Esteban Copete. Músico, marimbero 2009) 
 
 
Imagen 16. En el Petronio 2010. Fuente: archivo de la autora 
 
Para los migrantes este festival se convierte en un símbolo propio, 
desde donde se movilizan subjetividades  que reafirman la identidad 
cultural y étnica y donde se encuentra la oportunidad para mostrarse 
como comunidad en Cali: 
 
“…ahorita a raíz de lo del festival Petronio Álvarez que yo creo que 
ha sido el movimiento pues que ha como despertado eso, esa 
necesidad de la gente del pueblo de rescatar su cultura; se ha 
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venido creando esa conciencia de –“bueno muchachos, tenemos 
esto” y ya cada que uno quiere reunirse siempre es pensando es 
de ir a un sitio donde haya música de marimba o que maneje ese 
espacio ¿no? Pero a raíz de todo ese movimiento cultural que se 
ha desarrollado a partir del Petronio, ya hay más grupos, hay gente 
más…, pues de los pueblos ya vienen grupos; se estaba perdiendo 
eso con lo del reggaetón y esos otros aires pues que vienen de 
afuera, el rap; entonces eso se va retomando, ya hay muchos más 
grupos, pero todo es una cuestión de conciencia de que la gente 
dice, ha dicho  “hey nosotros tenemos lo nuestro, vamos a 
rescatarlo”.  Bueno, sencillamente no rescatarlo,  sino que pues si 
yo nací en mi pueblo, yo me manifestaba de esta forma en mi 
pueblo,  o si nosotros hacíamos esto en nuestro pueblo; nos 
reuníamos a arrullar todos los fines de semana,  pues hagámoslo 
acá también en nuestras casas, y así  la gente ha venido 
perdiéndole la pena a eso, y ya los caleños han venido asimilando 
eso también.” (Etiel Loango. Músico tradicional, 2009) 
 
Son muchos los testimonios que indican el valor profundo que le dan 
las comunidades a ese festival, a pesar de las fuertes críticas que le 
hacen a la organización del mismo23, ya que es un punto de referencia 
importante para quien se acerca a esas músicas y las  referencias muy 
comunes hacia este evento son como las siguientes: 
 
“…La fiesta más grande que ya se acerca, ya me estoy 
preparando… es el festival de música del Pacífico Petronio Álvarez 
que es una bendición de Dios. Es una ventana, mejor dicho es lo 
que  ha abierto la puerta a una cantidad innumerable  de artistas, 
                                                             
23 Críticas por las pocas garantías para los músicos y agrupaciones en cuanto a hospedaje, 
alimentación y transporte. Además de las críticas a el sentido utilitarista que expresan  las 
políticas locales sobre la cultura de la gente del Pacífico.  
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músicos, compositores del Pacífico que estaban allí con sus 
saberes y sus conocimientos y su arte, pero que no tenían 
espacios que mostrarlos, más que en sus propias fiestas una o dos 
veces por año. Ya fuera en San Antonio, o los que celebran la 
Virgen del Carmen y por ahí un diciembre en el caso del Chocó el 
San Pacho, en el caso de Guapi La Purísima.” (Maritza Bonilla, 
Cantaora, 2010) 
 
Así mismo, el festival tiene una incidencia importante en actividades 
relacionadas con la grabación y promoción de música propia, en tanto 
que,  esos músicos tradicionales encuentran desde allí una mayor 
motivación para impulsar la creación, para presentar sus composiciones y 
arreglos de una forma masiva. Aunque no sólo son los músicos 
procedentes de las zonas del Pacífico, sino también los llamados músicos 
mestizos que se dedican a la investigación, producción e interpretación de 
las músicas tradicionales en formatos de fusión. El testimonio de uno de 
los músicos del grupo Herencia de Timbiquí, residente en Cali, nos señala 
sobre los procesos de grabación: 
 
“La primera producción la hicimos fue con lo que nos ganamos del 
segundo Festival  Petronio,  de allí salió para pagar músicos y 
cosas, de  la producción  nuestra: “De Mangle a Mango”  Y además 
de  un préstamo que se le hizo a un buen amigo,  y pues, nos 
colaboró en esa parte muy eficientemente, gracias a Dios. Luego 
tocó que devolverle su dinero porque es un préstamo, pero sí, nos 
colaboró y Gracias a Dios se sacó el producto. Y la otra, la 
segunda producción también buscamos, nos colaboró un gran 
amigo también y se sacó el producto también.  Ahora ya estamos 
aspirando en la tercera,  que ya ahí si ya nos toca que meter la 
mano a nosotros mismos o buscar los recursos porque ya estamos 
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más conscientes y sabemos personas que apoyan a la cultura 
entonces, presentarles proyectos para ver en realidad, en qué nos 
pueden colaborar, en qué nos puedan apoyar” (Etiel Loango, 
Músicotradicional, 2009)24 
 
Esos formatos de fusión que  permiten la exploración con otros 
géneros en el ámbito masivo, que incluyen instrumentos diferentes al  del 
formato tradicional,  ofrecen la posibilidad de obtener otros niveles de 
reconocimiento en la ciudad y son una fuente de ingresos y de promoción 
en la industria cultural. Sobre esto se alude lo siguiente: 
 
“Desde el Petronio, pues ha venido creciendo  como el afán, como 
la curiosidad por experimentar con la música del Pacífico, darle, 
fusionarla con otros géneros que son de la ciudad o con 
instrumentos que no son propios de música pues ya, electrónica, o 
afro; otro tipo de música. Ha venido como creciendo esa curiosidad 
por experimentar con la música del Pacífico. En lo tradicional se 
mantiene, hay grupos… pero pasa que los músicos tradicionales 
que están llegando aquí terminan haciendo música fusión; ¿por 
qué? Porque,  pues se adaptan al entorno también ¿no”( Esteban 
Copete. Músico, marimbero, 2009) 
 
Sobre los grupos tradicionales y los grupos de fusión que van 
apareciendo y que van configurando otras sonoridades, se describe en 
este testimonio: 
 
                                                             
24 Dicha producción fue lanzada en Marzo de 2011, en uno de los bares de la ciudad de Cali. 
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“…está el grupo Canalón que mantiene la tradición, Socavón, otro 
de los grupos que son de los más representativos de aquí de Cali y 
el Pacífico. Pero van surgiendo nuevas tendencias, nuevos grupos; 
por ejemplo el maestro Candelario con el grupo Bahía,  fue como el 
de los primeros que empezó a fusionar la música, a darle otro 
sentido; imprimirle aires de acá más citadinos. Sabemos que el 
Maestro  Peregoyo,  fue el primero que experimentó con ese 
formato ¿no?, el  de música más moderna, le metió el bajo, 
timbales,  instrumentos que no eran propios  de la música del 
Pacífico. Entonces desde ahí el movimiento ha venido creciendo y 
está el grupo Bahía y está Herencia, que también ellos llegaron de 
Timbiquí como con un formato tradicional, también fueron 
evolucionando musicalmente pues, en su formato… también está el 
grupo Ancestros y Mamajulia, está ahorita también que trabajan 
con las dos costas, ellos también manejan fusión  y había un grupo 
Orilla, pero ellos han como desaparecido no sé, no sé qué ha 
pasado , pero esos son como los que yo conozco  y que van 
trabajando.” (Esteban Copete. músico, marimbero, 2009) 
 
En relación con lo anterior la tesis de maestría de Oscar Hernández S.  
(2009) titulada:   Músicos blancos, sonidos negros. Trayectorias y redes 
de la música del sur del Pacífico colombiano en Bogotá.  Hernández hace 
una precisa descripción en uno de sus apartados,  sobre  el festival en la 
versión del año 2008, de  la que se destaca en su análisis, y  que vale 
retomar aquí,  las transformaciones que este festival ha provocado en lo 
musical y en las identidades del Pacífico. Sobre la identidad sostiene 
Hernández: 
 
“Los cambios en la identidad tienen que ver principalmente con el 
hecho de que, desde su creación el “Petronio” se ha convertido en 
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el principal punto de encuentro  de los inmigrantes del Pacífico 
radicados en la ciudad de Cali. El festival no solamente ha ofrecido 
un espacio para la reproducción de muchas de las manifestaciones 
culturales de las poblaciones del Pacífico, sino que ha contribuido a 
crear una identidad común entre personas provenientes de lugares 
muy distintos, con una gran variedad de tradiciones musicales…En 
resumen el Petronio ha conseguido hacer realidad lo que en el 
Festival del Currulao algunos vislumbraban como un sueño: unir a 
la gente del Pacífico alrededor de su cultura y su música. Esto ha 
generado una serie de transformaciones en las representaciones 
sobre la música del sur del pacífico, que ha pasado de ser un 
conjunto de manifestaciones culturales dispersas, a ser vista como 
el principal sello característico de una comunidad imaginada, cuyo 
centro se ubica ahora en Cali.” (Hernández, 2009: 53) 
 
 
Imagen 17. Fuente: Archivo de la autora 
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Con relación a las transformaciones que se aprecian en el orden 
musical, Hernández y muchos de los músicos entrevistados señalan que 
los lineamientos del festival obligan a modificar los formatos musicales, 
los repertorios, la duración de las canciones,  la afinación de instrumentos 
como la marimba, así como las voces de las cantaoras, la incursión de 
coreografías y de estrategias para animar al público. En ese sentido 
Hernández sostiene: 
 
“Todas estas transformaciones han hecho que la música se vuelva 
mucho más comprensible, familiar y atractiva para  oídos 
acostumbrados a las músicas urbanas occidentales…En otras 
palabras, la desaparición de algunas características de una música 
local y rural paradójicamente sirve para la construcción de una 
cultura musical negra masiva” (Hernández, 2009: 60)  
 
Un aspecto importatnte en cuanto a las quejas que presentan los 
gestores culturales y gran parte de los entrevistados, está referida a la 
poca representatividad de los mismos músicos y gestores culturales al 
momento de la  planeación y organización anual del evento: 
 
“…por ejemplo el Petronio fue, apresar de que se mueve alrededor 
de la cultura afrodescendiente del Pacífico no ha sido incluyente en 
muchos espacios,  por ejemplo en el espacio de la dirección. En el 
caso de nosotros, nos metimos ahí porque yo soy del comité 
conceptual entonces yo mande una carta,  la Federación mandó 
una carta y yo decía que era importante ser parte de los que 
participan. Entonces ahí participamos, no con toda la fortaleza pero 
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fue un proceso de ver cómo funciona eso, fue el objetivo mío. Pero 
el punto es de la participación de la comunidad del pacifico en el 
Petronio, como una política dentro del Petronio y la participación 
implica de todos los sentidos, en el sentido de que en las comunas, 
en las colonias se haga un trabajo.  En cuanto a la participación se 
necesita información, se necesita formación también. Y ahí, 
nosotros vamos encontrando gente que rechace el Petronio, 
porque es que no tiene información, no tiene formación, no tiene 
identidad sobre el Petronio, porque el Petronio es el más 
importante proceso cultural e influyente de Cali, es el más 
importante. Por eso nuestra colonia lo defiende a morir, a pesar de 
los errores, pero sabemos que es un proceso de inclusión 
importante (…) Tenemos que tener una formación o unas 
herramientas de evaluación, que nos permitan  echar adelante el 
Petronio, entonces, el elemento participación es clave y sobre eso  
estamos trabajando en el plan decenal de cultura. Las 
comunidades son las que tienen que construir sus proyectos,  y 
para mí el Petronio Álvarez tiene que ser un proyecto de la 
comunidad caleña. Ahorita es un proyecto del municipio de Cali, 
osea de la institución, del alcalde, y el alcalde lo está manejando de 
acuerdo a su visión.  Este año lo manejo bien, invirtió 1.800 
millones pero quién sabe si el otro solo 400 y no gestione, entonces 
nos preocupa porque el Petronio tiene que ser un  proceso 
sostenible, económicamente, socialmente, culturalmente de todo. 
Entonces, viene lo demás. ¿Cómo participa la comunidad? La 
comunidad también participa en los demás escenarios del Petronio, 
no solo allá  en el escenario de lo artístico, sino también en la 
investigación,  en los otros eventos que se están dando por fuera. 
Por ejemplo  nosotros, la colonia de Buenaventura, y ahora la 
federación entramos en el museo de arte religioso y presentamos 
una muestra que se llama Ritos y Velorios, eso fue con nosotros, y 
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salió muy bien…”(José Cuevas, Presidente de la Federación de 
colonias, 2010) 
 
El festival que se mueve entre la promoción de la cultura del 
Pacífico y los intereses claramente comerciales de la administración 
municipal, lo mantiene abierto el debate sobre los aspectos mencionados, 
especialemente en lo referido a la conservación de las manifestaciones 
tradicionales de esas comunidades. Al respecto en la revista dominical 
Gaceta del diario El País, en una nota titulada: “Hacia dónde apunta el 
Petronio” se señala: 
 
“Es un certamen que se mueve entre lo cultural y lo comercial, que 
levanta ampollas entre quienes defienden la conservación de las 
expresiones autóctonas musicales y quienes desean innovarlas; al 
que se cuestiona por poner a competir entre sí a grupos folclóricos 
y de realizarse fuera de su ámbito geográfico natural. 
Con todos sus defectos y sus virtudes, el Festival Petronio Älvarez 
convoca a toda una comunidad, que se sienta invitada a sacudirse 
de la aculturación y el olvido” (Gaceta, 13 agosto, 2002) 
 
En esa misma dirección la etnomusicóloga Heliana Portes de Roux en 
una entrevista para el mismo diario dice: 
 
“Los elementos del folclor auténtico deben ser mirados de un modo 
distinto y se deberían tener en cuenta las condiciones de 
descontextualización en que se presentan en el evento (…) Es 
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preferible un encuentro  en vez de una competencia: Estás 
expresiones son bienes espirituales que dan pautas de conducta, 
actitudes y costumbres que satisfacen sus necesidades y que han 
sido trasmitidas de generación en generación. Sería preferible 
mirarlas como patrimonio cultural  y una forma  de conocer y 
valorar  la historia de nuestras raíces, sin caer desde luego  en el 
concepto de museo, pues la música y aún el folclor, no son 
estéticos, sino dinámicos.” (Gaceta, 13 agosto de 2002) 
 
 
Imagen 18. Afiche publicitario. Fuente: Archivo de la autora. 2009 
 
De otro lado,  el Festival de la Marimba, iniciado en el marco de la 
Feria de Cali en diciembre del año 2009, por una iniciativa de la 
Secretaria de Cultura y Turismo de la Gobernación del Valle, 25 que a 
diferencia del Petronio estaba más orientado a cumplir una función de 
divulgación de la música de marimba entre la población urbana, blanca y 
                                                             
25Esta iniciativa surge en el marco de la gobernación de Juan Carlos Abadía, que fue 
destituido por la Procuraduría General de la Nación en Mayo de 2010,  por su participación 
en política, al estar presente en una reunión que se realizó el 20 de febrero de 2010 en el 
corregimiento de Rozo, Palmira (Valle del Cauca), junto a 21 mandatarios locales y el 
entonces precandidato conservador Andrés Felipe Arias. Este fenómeno de ausencia de  
gobernabilidad se va a mantener en el Departamento hasta el periodo siguiente, con el 
gobernador entrante que también va a presentar irregularidades. 
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mestiza (Hernández, 2009)  y  a estimular la práctica musical de la 
marimba en la gente joven del Pacífico, para que se mantenga  viva una 
tradición que estuvo a punto de desaparecer; al tiempo que contribuyera a 
mercadear esta música en el  ámbito local e internacional.  En el boletín 
de presa del Ministerio de Cultura para el año 2009  así anunciaba el 
festival: 
“Esta segunda versión del Festival de la Marimba espera reunir a 
más 50 mil personas durante el evento. La Secretaria de Cultura 
del Valle inaugura hoy, en Cali, el Festival de la Marimba II, con la 
participación de 16 grupos del Valle, Cauca y Nariño, que compiten 
por la corona „Rey de la Marimba 2009‟. 
 
Son 160 músicos participantes en este gran evento que se 
realizará en la Plaza de Toros de Cañaveralejo, entre el 18 y 20 
de  diciembre,  partir de las 5 pm. 
 
Nino Caycedo, secretario de Cultura del Valle confirmó que como 
invitados internacionales estarán el Rey de la Marimba de Ecuador, 
“Papá Roncón” y el Grupo Folclórico Taller de Danzas D´Perú. Los 
grupos colombianos que estarán como invitados en esta versión 
del Festival son: Totó la Momposina, con un show especial de 
música de marimba, los grupos tradicionales de marimba Socavón, 
Benigna Solís y los Belajé del Pacífico, Canalón y Corculguapi. 
 
La ministra de Cultura, Paula Marcela Moreno Zapata, es la 
invitada especial a la clausura del Festival, este 20 de diciembre, 
que tendrá como acto importante un ensamble de música del 
Pacífico, a cargo del Grupo Bahía (Candelario González), el 
maestro Gualajo y el reconocido cantante colombiano, Yury 
Buenaventura. (Ministerio de Cultura, Dic. 18 de 2009) 
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 Y una nota en la  Revista Semana lo reseñaba con el titular: 
“Festival de la Marimba enciende las fiestas en Cali” y seguido: 
 
“El currulao, pango, berejú, patacoré, juga y el bunde, son  ritmos 
que se escuchan por estos días en Cali en la segunda versión de 
Festival de la Marimba. Días antes de la feria de la salsa, el 
Pacífico se toma la capital vallecaucana.26 
 
 
 Este festival se incertó y fue bien recibido, en una de las más 
importantes  y emblemáticas celebraciones de los caleños: La Feria de 
Cali, bajo la idea de dar un espacio a la cultura del Pacífico en este 
evento de ciudad, pero tambien como una inicitiva que ponía la atención 
en la cultura del Pacífico colombiano como elemento comercializable. 
 
 




                                                             
26Revista Semana, Jueves 10 Diciembre 2009 en: 
www.semana.com/vida-moderna/festival-marimba-enciende-fiestas-cali/132478-





Junto a la anterior fotografía se puede encontrar un artículo de 
prensa publicado  por la Secretaria de Cultura del departamento, en la 
página de la Gobernación del Valle del Cauca, que para el 7 de diciembre  
de 2009 decía: 
 
“Las personalidades encargadas de evaluar los 16 grupos que 
participarán en esta segunda versión del Festival de la Marimba 
son: la senadora Piedad Córdoba; el maestro Héctor Javier 
Tascón, especialista en marimba y ritmos del Pacífico Sur, el 
músico Emeris Solís, experto en percusión folklórica; el escritor y 
periodista Umberto Valverde, y la cantadora guapireña Benigna 
Solís. 
Se trata de un jurado de gran trayectoria en la música y el folclor 
del Pacífico Sur correspondiente a los departamentos de Valle del 
Cauca, Cauca y Nariño. Ellos tendrán a su cargo la elección del 
Rey o Reina de la Marimba 2009, así como los mejores ejecutantes 
del bombo, el cununo, las mejores cantadoras y mejor canción 
inédita en marimba. 
Como se recordará, el Festival de la marimba se diferencia de otros 
festivales de música del Pacífico por su especialidad en grupos 
tradicionales de marimba y por el reconocimiento que se hace al 
trabajo individual de cada integrante. 
El grupo tradicional de marimba está compuesto máximo por diez 
personas: un marimbero, un bordonero, dos bomberos, dos 
cununeros y las cantadoras. 
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EL festival era realizado en una época muy festiva para la región 
por la tradicional Feria de Cali, pero no cobró la misma trascendencia que 
el Petronio entre las comunidades del Pacífico, pues aunque según sus 
organizadores  se mantuvo  en el intento por  convertirse  en  un  espacio 
más  de legitimación de la cultura musical pacífica, el festival  no logró 
posicionarse de la misma manera, y se podría decir que esto respondía 
entre varios factores a tres muy puntuales: Por un lado el  no estar 
orientado a la participación de las diferentes manifestaciones de las  
poblaciones del Pacífico en Cali, de tal manera que no con contó con el 
mismo valor y aprecio por parte de  las comunidades. Sobre este aspecto 
son varias las voces que coinciden en lo que este fragmento narra: 
 
“(…) Y además en el Pacífico hay mucha, mucho de dónde agarrar 
para rescatar. Deberían hacer un festival, o sea o cambiarle un 
poco el énfasis, no que solo marimba no, rescatar de pronto 
algunos aspectos de los alabaos la música vocal, pues en el 
Pacífico no se le ha abierto como el espacio, de mostrar eso, los 
cantos de boga, todo eso; abrir como una categoría para muchos 
aspectos más que hay en la cultura del Pacífico, porque  bueno,  el 
Petronio ya abarca chirimía, violines y fusión y libre; ellos deberían 
mirar  por otro lado la música del Pacífico, no sé… hay mucho de 
dónde agarrar para que se cierren simplemente que -el festival de 
la marimba- y además es un festival que nace porque sí, no nace 
como con una razón de ser, de que “ah pues sí, toda esta es la 
música del Pacífico” sino que uno sabe que es sencillamente una 
guerra política ahí, que se ha creado sin necesidad entre 
gobernación y alcaldía, es solo eso…además después de escuchar 
por dos horas seguidas esa música, que es  bonita , pero eso 
cansa, entonces deberían variar” (Esteban  Copete, marimbero, 
2009) 
 108 
Por otro lado se podría decir que la problemàtica por el poder 
político en la región y la falta de gobernabilidad y transparencia 
administrativa, también van a influir en que el festival tenga poco eco y 
posteriormente sea suspendido, al no contar con el aval ni los recursos 
gubernamentales. Esto sumado por último a la poca participación 
ciudadana de estas comunidades frente al diseño y ejecución de esa 
iniciativa, ya que si se contara con  su participación activa  en la 
formulación festival,  posiblementes se hubiera logrado mantener como un 
espacio más de legitimación cultural en un contexto importante como lo es 
la feria de la ciudad. 
 
“…me parece importante que no nos quedemos solamente con el 
festival Petronio Álvarez, sino que hayan otros espacio culturales 
de integración o de manifestación masiva de cuidad para que 
nosotros a partir de allí vamos tejiendo una mejores propuestas; y 
vuelvo y le repito, esto va a redundar en mejorar los espacios de 
formación como de vínculos, de unión con las demás personas 
radicadas en Cali. Es decir, eso nos va a permitir que no 
choquemos culturalmente porque ya empezamos a conocernos 
desde otros puntos de vista y a respetarnos la cultura.”(Juan 
Perlaza, gestor cultural y músico, Colonia Bonaverense, 2010) 
 
Este festival sólo logro realizarse en dos versiones,  con  participación 
de la ciudad pero fundamentalmente  de los músicos y de las 
comunidades de migrantes del Pacífico sur en Cali, pues como ya se 
mencionó fue  dirigido a esa población por el formato musical que 
convocaba. En él   se premiaba al Rey de la Marimba, era concurso en el 
que se le daba protagonismo al instrumento propio de esas comunidades,  
y esto a su vez les daría un  empujón más en el reconocimiento en el 
ámbito caleño que antes no se había dado, y menos en la  tradicional 
Feria de Cali, orgullo  caleño. 
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3.4  Los Acompañamientos y las Chisgas 
 
Por último,  se identifican los acompañamientos musicales  a los grupos 
de danzas tradicionales  en la ciudad  que desde mediados de los años 
60 se empezaron a conocer,  como el grupo Juventud del Pacífico y el 
grupo Danzas Negras de Colombia, pero que van a ser notorios en la 
escena cultural de la ciudad hasta la época de los años 80.  
 
Durante los primeros años de la década del 60 ya se estaba 
construyendo en la ciudad el repositorio sonoro y coreográfico de la 
cultura del Pacífico colombiano, así como de otras  regiones del país por 
el Instituto Popular de Cultura de Cali IPC, lo que facilitaba que para ese 
momento se fueran tambien armando  agrupaciones que iban a 
acompañar a los grupos de danzas folclóricas.  
 
 
Imagen 20. Agrupación Juventud del Pacífico fundada en Cali en 1969. Fuente: 
Cámara de Comercio de Cali. emprendimientocultural.com.co/laboratorio/danza 
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En un artículo publicado en el diario El País titulado “El folclor tiene 
memoria” en el que destaca la labor del IPC en la recopilación y archivo 
de ese material sonoro y coreográfico que habla de la memoria cultural 
colombiana se dice: 
  
 “…En el centro de documentación están consignados los trabajos 
realizados por Delia Zapata Olivella, Enrrique Buenaventura, 
Hernando Restrepo y en especial de Octavio Marulanda, quien fue 
director de la entidad  en los años 60  y logró con la publicación del 
periódico “Páginas de cultura” , divulgar las investigaciones del 
departamento  en el plano nacional e internacional. 
De estas investigaciones realizadas  desde los años 60  hasta 
comienzos de los 90  se conservan 300 cintas de audio, más de 
cuatro mil fotografías, 17 documentales y tres películas, además de 
matrial en video.” (El País, Julio 07 de 1999) 
 
 
Imagen 21. Presentación de las danzas folclóricas, Cali, 1974. Fuente: Biblioteca 
Departamental Jorge Garcés Borrero y Augusto Avendaño. 
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Sin embargo será a partir de los años 80 que se van a empezar a 
armar las primeras agrupaciones musicales que van a acomparñar  los 
gruposde danzas folcloricas que empezaran a surgir  en diferentes 
instituciones de la ciudad (Universidad Libre, Universidad del Valle y el 
Instituto Popular de Cultura, IPC) y  que desde mediados de los años 
ochenta, serían los primeros espacios  institucionales establecidos para la 
ejecución de la música tradicional del Pacífico colombiano en eventos 
ofrecidos a pequeños públicos. Estos espacios todavía se mantienen  hoy 
en dichas instituciones.  Un testimonio al respecto nos dice: 
 
 
“Desde el año ochenta y seis  empecé a acompañar las danzas de 
las diferentes universidades: El de la Universidad Libre,  de la del 
Valle y  con el grupo representativo del IPC, porque para esa época 
todavía no había como tal agrupaciones como hoy.  En esa época 
era básicamente las danzas. Obviamente ya estaban organizados 
los grupos, de Maura Caldas, los Bogas del Pacífico, si no estoy 
mal. El grupo de la Universidad Libre con Samuel Caicedo y Oliva 
Arboleda, para esa época desde la danza ya estaba establecido… 
Pero así grupos musicales como hoy  no,  en la ciudad de Cali, 
todavía no habían eran más armados para los acompañamientos.” 




Imagen 22. Encuentro Zonal Universitario de Danzas Folclóricas en Cali, 1987 Fuente: 




Esos  acompañamientos van a significar la posibilidad de activar las 
prácticas musicales  una entrada de dinero, un trabajo,  pero también una 
posibilidad de visitar nuevos lugares a los que se llega con la música 
tradicional como protagonista: 
 
“..Bueno nosotros siempre hemos sido cantadoras de la 
universidad Libre, el grupo de la Universidad Libre era en los 
ochenta prácticamente el primero en la ciudad y con ellos  nosotras 
hemos  viajado mucho por el país, mucho  con ese grupo. Hemos 
ido a Europa, México, Cuba, todo Colombia.  Aquí  viajaba mucho 
ese grupo, porque ellos prácticamente fueron los  que dieron a 
conocer  aquí en Cali,  la música,  las danzas del Pacífico,  de 
guapi... Prácticamente el único grupo del Pacífico sur que se 
miraba acá era  de la universidad libre.  Entonces, siempre nos 




De la mano de esto, para ese mismo periodo se empezaban a 
ofrecer las animaciones musicales, con formatos tradicionales en algunos 
restaurantes y hoteles de la ciudad, que se caracterizaban  también por 
ser ofrecidos a públicos reducidos: las famosas chisgas que cada vez 
fueron ganando mayor demanda  en Cali,  al ser incluidas en diversos 
espacios. Estas generalmente tienen formatos pequeños y se convierten  
para los músicos en una forma de mantenerse tocando y ganar un poco 
de dinero extra, aprovechando el auge que ha tenido en los últimos años 
la música del Pacífico en la ciudad y  por la aparición de espacios como 
bares, cafés y restaurantes, en diferentes zonas de Cali, que ofrecen 
música en vivo y con componentes folclóricos. Estas agrupaciones se 
arman de una forma un poco informal generalmente, y en ellas participan 
fundamentalmente amigos y paisanos y se destaca como  una forma muy 
común de poner a circular la música en la ciudad. Sobre esto  un músico 
migrante narra: 
 
“Yo tocó con muchos grupos, acompañando grupos diferentes en  
reuniones de amigos o digamos acompaña a la Universidad Libre, 
acompañamos a otros músicos que tienen su grupo aquí, y así 
trabajo también,  pues hay muchas personas que les salen sus 
cosas individuales y arman su grupo y lo llevan a uno a participar, 
acompañarles. De esa manera se mueve uno también” (Etiel 
Loango. Músico tradicional, 2009) 
 
En estos   casos,  se establece generalmente una  compensación 
económica por los servicios prestados  y  la característica primordial es 
que  surgen con un interés claramente comercial de poner a circular unos 
productos culturales, que poco a poco fueron tomando fuerza, por la 
difusión de las músicas del Pacífico en Cali en  eventos como el Petronio. 
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Aquí la relación que se plantea es fundamentalmente comercial aunque 
no desaparece la búsqueda de reconocimiento en un grupo social 
determinado, ya sea  en el de los músicos tradicionales o el de los 
músicos en general. 
 
Por otro lado, el compromiso que demanda la práctica en los 
acompañamientos y chisgas, representa una ruptura, siguiendo a Arango 
(2008:58) respecto al quehacer que experimentan los músicos en los 
contextos rituales y festivos en sus lugares de origen, por la abstinencia  a 
bebidas alcohólicas, el cumplir con horarios y fechas, asumir 
comportamientos particulares;  ya que en los contextos tradicionales la 















4. Adaptaciones e Identificaciones 
 
 
“La música, ya sea teenybop para jóvenes fanáticas, 
jazz o rap para afroamericanos o música de cámara 
del siglo XIX para judíos alemanes de Israel, 
representa, simboliza y ofrece la experiencia 
inmediata de la identidad colectiva” 
Simón  Frith (2003) 
 
Como se ha  mostrado en las páginas anteriores, las prácticas sonoras 
del sur del Pacífico colombiano en Cali a finales del siglo XX se han 
configurado especialmente en cuatro contextos dentro de los cuales es 
posible apreciar los procesos de transformación y adaptación que han 
experimentado, así como la heterogeneidad de las mismas. Todas estas 
en su composición revelan procesos de reconstrucción y redefinición de 
las identidades culturales, en el juego que les demandan  las condiciones 
históricas  y las características propias del contexto urbano caleño, que 
oscilan entre lo diverso y lo homogéneo, lo tradicional y lo moderno. 
  
En  la lectura a los contextos, las prácticas sonoras de esos migrantes 
se expresan como una urdimbre compleja de relaciones sociales, 
compuestas por distintos aspectos de la vida compartida con otros, de 
vínculos comunitarios y solidarios, de transmisión  y reelaboración de 
conocimientos.  
 
En esa dirección, para explicar las prácticas musicales como 
expresión de las  experiencias propias  de la vida comunitaria y de los 
vínculos que en ella se mantienen y se refuerzan,  se entiende que: 
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“La música es la expresión de experiencias comunitarias 
compartidas y de vínculos de cohesión social, en tanto que (…) los 
eventos musicales involucran  a muchas personas, las integran en 
grupos, y promueven la cooperación a través de reglas y 
convenciones. Los vínculos sociales son alimentados con 
canciones de cuna, himnos nacionales, cantos de protesta, 
marchas militares y spirituals” (Judith Blau, 1998, en Sevilla 2009) 
 
 
De igual forma se entiende también que en el análisis de la relación 
música e identidad, la música así como la identidad, articulan una 
comprensión de las relaciones grupales y  logran establecer  por medio de 
la actividad cultural, en este caso de las prácticas sonoras,  una serie de 
reconocimientos entre los miembros de una colectividad así como  
también  logran mantener una serie de códigos e ideologías sociales. 
(Frith, 2003: 186) 
 
 
De ese modo las prácticas sonoras de las comunidades de migrantes  
del sur del Pacífico en Cali, se revisten de una serie de elementos de 
orden tradicional que van a ser expuestos en sus formas de hablar, de 
moverse, y de relacionarse. Lo que a su vez, ponen a funcionar en el 
contexto de llegada los vínculos  musicales y sociales que resaltan 
valores culturales de orden tradicional en diálogo con lo urbano moderno. 
Desde esas condiciones se  permiten marcar una diferencia con los 
“otros” (esos que no son del Pacífico o no tienen ancestros en la región) y 
en dicho proceso para el caso de  migrantes  que habitan  Cali, se puede 
hablar de ciertas  formas de adaptación de las prácticas y  de 
redefiniciones identitarias de tipo colectivo a partir de las mismas. Es por 




4.1 Adaptaciones: entre lo tradicional y lo moderno 
 
 
Los cuatro contextos que se presentaron (los arrullos a santos y alabaos a 
difuntos, las fiestas de marimba,  los festivales, y los acompañamientos y 
chisgas)  muestran la manera como en cada uno existen una serie de 
valores y convicciones colectivas que se reafirman a través de las 
prácticas  sonoras. Ahora los elementos tradicionales que se recrean en 
cada uno de estos contextos en el juego con los elementos que se le 
imprimen  al poner las prácticas en el espacio de la ciudad, remiten a 
considerar la forma en que las colectividades se nombran a sí mismas, se 
reconocen y se representan como comunidad en el disfrute estético, pero 
a partir de una serie de ajustes o adaptaciones que se van incorporando. 
 
 
Si nos detenemos en las ceremonias de tipo pagano- religioso  que se 
realizan en Cali, ya sea para los santos en las fiestas patronales o para 
difuntos en los velorios, estás ceremonias recrean algunas de las formas 
tradicionales que implican las ceremonias para los migrantes  en sus  
lugares de origen;  desde allí se  refuerzan  la creencias a partir del ritual 
así como los parámetros asociados a la música; al mismo tiempo que se 
reacomoda la ceremonia a las formas de hacer y a la dinámica propia que 
les imprime el ser habitantes de una ciudad como Cali.  
 
Así, lo interesante en el proceso de desarrollar estos rituales y 
representaciones  es que  demuestran adaptaciones e innovaciones en la 
forma de transmitir la memoria y las tradiciones culturales de una 
generación a  otra  entre los miembros de su comunidad en Cali, y en fin a 
la población de curiosos y desconocedores de estas prácticas. Lo que 
implica entonces, una nueva forma de transmitir y mantener un 
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conocimiento vital para la sobrevivencia de su cultura  en medio de la 
urbe y los proecesos asociados a la globalización, y una forma de generar 
las condiciones para compartir su sistema de creencias y expresar la 
identidad. Todo esto de la mano de la música, de  las sonoridades que 
consideran propias y aquellas que toman prestadas. 
 
Ahora bien, en esas ceremonias pagano – religiosas que se describen 
en la ciudad,  las  adaptaciones que se evidencian hacen  parte de una 
selección de tradiciones y de elementos culturales, por parte de los 
migrantes, en el intento de integrarse a la “caleñidad” y alejarse de la 
condición de marginalidad social que les ha caracterizado históricamente 
(Camacho - Restrepo, 1999; Urrea 2004; Vásquez; 2001), y  que  también 
caracteriza  los espacios urbanos colombianos, cuando   estos últimos, se 
han configurado sobre la base de una intensa población de migrantes de 
distintas regiones colombianas; al tiempo que  se han configurado sobre 
la diferenciación del espacio en términos de clase y estratificación. Por 
tanto, resulta claro que el sincretismo que se evidencia en las prácticas 
sonoras  se establece como una estrategia de incorporación a la lógica 
del lugar de llegada, pero en el intento  claro de  mantenerse cerca a la 
tradición. 
 
Así la cultura, las creencias  religiosas y las celebraciones son maneras 
creativas y de organización comunitaria en las que de manera talentosa  
se exiben una formas particulares de reunión y congregación, y que van 
mantener vivas unas expectativas en la comunidad para su preparación y 
realización. Es decir mantienen vigente el trabajo compartido y las 




En ese proceso de integración la música y las prácticas sonoras de las 
poblaciones migrantes ha sido un elemento funcional  y un vehículo para 
enlazar a los individuos y los grupos sociales en la ciudad.  Así mismo, a 
partir de las practicas sonoras, esas que se amarran  desde lo social, lo 
musical y lo sonoro (Birembaum 2010),  permiten que se manifiesten las 
formas alternas  y acomodamientos que las comunidades han construído 
para hacer frente a los procesos de homogenización cultural derivados de 
la globalización y de las transacciones que se hacen desde lo cultural  en 
Cali.  
 
Por otro lado,  en  las fiestas de marimba la práctica sonora está 
marcada por  el encuentro lúdico alrededor del currulao  y otros sonidos 
modernos en el disfrute a través de la danza, el canto y la interpretación 
instrumental, en el espacio privado de la casa de cualquiera de los 
participantes, sean estos migrantes o descendientes de migrantes.  En 
estas fiestas así como en las celebraciones de tipo religioso las 
comunidades mantienen activas sus redes sociales con los paisanos  y se 
asocia la fuerza de esos vínculos con el lugar de origen y con la 
conciencia de unos mundos compartidos. Allí la matriz común desde 
donde se procede y que resulta muy diferente de la población caleña o no 
afrodescendientes, es un elemento común de vinculo frente a las 
situaciones de dominio  y de no reconocimiento, es la huella que distingue 
a estas poblaciones. 
 
En esas fiestas,  los elementos tradicionales se mantienen con 
menores modificaciones o muestras de adaptación, aunque pueden 
encontrarse variaciones en el conjunto instrumental, al incluir un  bajo o  
una guitarra eléctrica. Es decir, en algunos casos la fiesta de marimba 
puede incorporar formas de fusión, en tanto que no son espacios 
musicales cerrados exclusivamente al formato  musical tradicional, pero 
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este es claramente predominante. En esos encuentros la adaptación es 
dada por la forma como se abren a  incorporar nuevas sonoridades, 
nuevos participantes y nuevos espacios para continuar festejando como 
acostumbraban  a hacerlo en las zonas de origen, pero en las condiciones 
que son marcadas por el componente  urbano. 
 
 
Los ajustes y modicaciones a las prácticas sonoras en esos 
contextos pasan por la aceptación y  reconocimiento  de la incorporación 
de elementos  de carácter moderno en combinación con lo propio y 
tradicional. Lo que permite el diálogo de sus comportamientos cotidianos, 
relaciones y formas de hacer y entender el mundo, con la lógica de los 
elementos y agentes externos o del contexto. 
 
 
En cuanto a los festivales Petronio y de la Marimba, en las 
prácticas sonoras tradicionales se hace evidente la  modificación en su 
forma y contenido, al ser adaptadas para mostrar una representación 
masiva de algunos referentes tradicionales   bajo el formato de 
espectáculo. Entre esas adaptaciones aparecen los cambios a los 
formatos musicales tradicionales, para ser estandarizados por los 
organizadores. El  formato que se requiere para la participación en el 
Petronio por ejemplo, es de un cununo macho y uno hembra, un bombo 
macho y otro hembra, guasás,  una marimba y  máximo cuatro cantaoras 
(Hernández, 2009);en contraste, en los contextos por fuera de tarima 
(bien sea en las regiones de origen o en otros espacios en Cali) el número 
de cantaoras no está determinado de forma rígida.Otro aspecto, es el 
relacionado con la reglamentación sobre la duración de las canciones a 
unos pocos  minutos, cuando en los formatos tradicionales las canciones 
se hacen extensas en la interpretación y la mayoría de las veces surgen 
apartes de manera improvisada (cerca de 10 minutos por ejemplo). Así 
mismo, otros elementos son la incursión de  marimbas con afinaciones 
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occidentales o temperadas, que indiscutiblemente cambian la sonoridad; y 
las fusiones de música tradicional con músicas populares en el formato de 
fusión del Petronio, que involucran instrumentación moderna y  por tanto, 
otros sonidos. Y ya  en el Festival de la Marimba, se aprecia la 
importancia de la destreza y virtuosismo del Marimbero, con 
improvisaciones y solos musicales, que en el formato tradicional no se 
aplican (Hernández, 2009). 
 
 
Todas estas adaptaciones hacen parte de lo que estos grandes 
formatos de espectáculo demandan en el intento de mantener en el 
mercado los productos culturales de esas poblaciones, así como lograr 
que se hagan más entendibles, populares y de mayor consumo. Sin 
embargo, esa apuesta hecha por las entidades administrativas de la 
cultura como las Secretarias Municipal  y Departamental,  ha tenido eco 
en  poblaciones  que participan con sus músicas en el anhelo  de poner a 
circular sus productos y divulgar su cultura, al tiempo que han descifrado 
desde allí la posibilidad de revivir y fortalecer tradiciones que parecería, 
tendían a desaparecer. 
 
Es por ello que en la búsqueda de reconocimiento ya sea simbólico o 
monetario los músicos en esos festivales intentan encontrar formas de 
expresión conjugadas entre  lo tradicional y lo moderno, o adaptadas a los 
contextos en que se desenvuelven para  lograr un acercamiento con las 
audiencias a las que se exhiben, sean estas paisanas, caleñas o de otras 
procedencias. Lo que a su vez significa que se mantienen en el propósito 
de entender las nuevas lógicas en que opera la comercialización y 
difusión de la música, sin perder de vista los componentes tradicionales. 
Es decir desde las prácticas sonoras tradicionales y los ajustes que en 
ellas realizan, se hace una lectura renovada de lo tradicional desde Cali y 
se establecen los puentes entre aquello aprendido por la tradición con lo 
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que se va aprendiendo en este espacio caleño. Dicho en otras palabras 
se hace música tradicional con lo que tienen aquí.  
 
Ahora, no es muy diferente lo que se da en el contexto de los 
acompañamientos y las chisgas, pues las adaptaciones también 
responden a la forma como se presentan los formatos musicales, aunque 
en  este caso nos referimos a  formatos pequeños que arman los músicos 
para ser presentados como acompañamientos o en fiestas, eventos, 
bares y restaurantes, de manera que les signifique un ingreso monetario y 
una forma de mantenerse tocando su música.  En estos se da prioridad a 
la práctica sonora tradicional en un contexto de producción y reproducción 
de las mismas y presentan características similares a las  de los festivales 
en la forma como se ajusta el formato para poner a circular la música.  Sin 
embargo en estos formatos se presenta la práctica sonora desvinculada 
de los actos colectivos que definen a las mismas en los contextos 
tradicionales. 
 
En las chisgas los repertorios musicales están escogidos en gran 
medida por la popularidad de las canciones de manera que la gente para 
quienes se presentan conozcan las letras y las puedan cantar, es decir, el 
éxito de la presentación está medido por la aceptación y receptividad   del 
público, y para eso hay que cantar lo que el público  conoce. Sin 
embargo, un aspecto interesante  en este contexto es generalmente la 
ruptura con relación tradicional que se establece entre música, licor y 
fiesta, ya que se crean contratos en los que se acuerdan unas formas de 
actuar y compromisos. 
 
Por todo lo expuesto, se puede entonces decir  que en los contextos 
descritos, las adaptaciones deben entenderse como una afirmación del 
mantenimiento de las prácticas sonoras  tradicionales, que más que 
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conservarse,  se reproducen en el contexto de migración y exhiben una 
profundo interés por parte de las comunidades de migrantes del Pacífico 
sur,  por respetar y mantener la cultura, a partir del diálogo permanente 
con los elementos que les presenta el espacio urbano caleño, en el  
tránsito constante entre los elementos  tradicionales  y las lógicas de lo 
moderno  y mercadeable.  
 
En un sentido amplio serán entonces ajustes en los comportamientos 
cotidianos, las prácticas y relaciones sociales en las que se congrega de 
manera especial a la población afrodescendiente en un contexto que 
destaca su condición como agentes foráneos, desde el que se establece 
la negociación y comunicación a partir de la memoria histórica. Desde allí 
se nutren y extienden  los puentes de convivencia, ajuste y filtro de los 
elementos exógenos y endógenos del entorno. (Arboleda 2002) 
 
Así, de conformidad con la noción de práctica sonora que retomamos 
de Birembaum (2010), lo que nos dejan ver esos cuatro contextos, es que 
las prácticas sonoras tradicionales de los migrante desde  los años 80 en 
Cali, han sido pensadas y rearmadas a partir de procesos de adaptación, 
en los que se combinan los elementos sociales y las características 
sonoras del nuevo contexto que habitan, en esa dimensión en la que lo 
social y lo musical se entrelazan y constituyen mutuamente; pero 
manteniendo  las propias lógicas y cosmovisiones de la sociedad 
negrapacífica.  De manera que desde allí se logra comprender las 
percepciones sobre lo que es la tradición para esas comunidades, 
entender los saberes, las tensiones y distenciones que presenta la cultura 
y las prácticas sonoras como expresión de esa cultura. En ese sentido es 
importante citar a Bruno Nettl, quien sostiene: 
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“Cuando un pueblo toma conciencia de que su música está 
amenazada por la trasplantación de otra música, invoca técnicas que 
luchan por excluir a la intrusa, evitando que absorba  la total energía 
de la población (…) El caso  es que la música occidental ha sido 
exportada a todo el mundo  y que los sistemas tradicionales han sido 
afectados por ella, pero lo tradicional ha sido porfiadamente 
mantenido. Los pueblos del mundo han tenido la necesidad de 
cambiar su música para asegurar su supervivencia, pero lo han 
preferido a fin de evitar que fuera totalmente reemplazada por el 
transplante occidental.”  (Nettl, 1980, en Arango 2008: 13) 
 
 
4.2 Procesos de  identificación y apropiación 
 
 
En cuanto a  la identificaciones que allí se mantienen y reproducen, se 
aprecia en los migrantes del Pacífico sur colombiano en Cali, cómo a 
partir de unas redes sociales activas y permanentes a lo largo del tiempo, 
se visualizan  en  las comunidades mismas unos vínculos profundos con 
los lugares de origen y con los elementos culturales propios, desde donde 
se establece una diferenciación con la comunidad a la que llegan. Esas 
redes facilitan la incorporación del recién llegado a la ciudad y desde allí 
se visibilizan las formas que  construyen  para reunirse  y  para mantener 
una serie de  prácticas sonoras y prácticas de identificación en el ámbito 
urbano. Sin embargo, es importante aclarar que no todos los migrantes 
del Pacífico sur participan de estas prácticas, ni todos los que participan 
de ellas  involucran  la misma motivación e intencionalidad en cuanto a 
una  conciencia identitaria que se dinamiza desde ahí. 
 
Ahora, las prácticas sonoras de los migrantes  radicados en Cali, se 
modulan en la reconfiguración de una identidad colectiva o  identidad 
Pacífica en un proceso de integración a la ciudad; pues no es un dato 
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aislado el que la mayoría de la población migrante del Pacífico 
colombiano reside en barrios de bajos recursos económicos, lo que  ha 
mantenido  una situación de estigmatización y desigualdad histórica frente 
al resto de la población (Barbary- Urrea, 2004). Desde esas condiciones,  
las  desigualdades a las  que  se enfrentan  son  disfrazadas por las voces 
dominantes con nociones  de diversidad  y  diferencias culturales,  cosa  
por demás compleja, ya que abarcan también las diferencias referentes a 
lo económico y lo político. 
 
Además, si las relaciones que se dan de tipo interculturales o 
interétnicas  están marcadas por la estigmatización, la marginación y  la 
desigualdad social, no resulta sorprendente el que esas comunidades 
afrodescendientes construyan a partir de su cultura y sus prácticas, las 
murallas protectoras y el refugio entre aquellos que se identifican como 
iguales, para desde allí establecer  y reclamar su lugar en la ciudad.   
 
Y  en efecto, esto se puede apreciar en la forma como para finales del 
siglo XX se fueron estableciendo unas prácticas y unos lugares en la 
ciudad para el desarrollo de las mismas: lugares como EL restaurante 
Guapí, la discoteca Borincuba,  el Café Pacífico, La Casa Cultural Bahía 
Pacífico;  como los más representativos: Pero a esos se le suman 
espacios alternativos como los bares Saloon, Blues Brothers o Mikasa,  
en los que se abren espacios musicales  o puntos de encuentro con otras 
sonoridades como el rock, el jazz, el rap, al currulao y la chirimía. Esos 
lugares se han convertido en la ciudad en espacios de intercambio de 
saberes que demandan un compromiso cada vez más grande por parte 
de los músicos tradicionales  con la música que hacen y  con los 
proyectos que de allí surgen. 
 
 En efecto, para los migrantes  del sur del Pacífico  la apelación a la 
cultura pacífica y a las prácticas sonoras  en particular, se presenta como 
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una  posibilidad, por un lado  de construir su discurso político   y/o  de 
construir  también sus propios relatos sobre la diferencia  con los “otros”, 
su afirmación sobre las identidades e identificaciones como colectivos en 
Cali.  Así  los elementos de la cultura del Pacífico sur colombiano, donde 
las prácticas sonoras son determinantes, permiten que se establezcan  
las estrategias para imaginarse como comunidad, (Anderson, 1993) 
mantener los lazos de cohesión social y solidaridad entre los miembros, y 
al mismo tiempo, les permite estratégicamente transformar los sentidos 
estigmatizantes   en emblemas de su cultura afropacífica, desde la que se 
definen también,  un sistema de valores en la recontextualización de esa 
prácticas sonoras en el contexto caleño. 
 
 
  En esa misma dirección, en el ejercicio de consolidación y 
redefinición identitaria, las comunidades de migrantes necesitan  
establecer una diferenciación con los “otros” en relación a un “nosotros” 
que se  estructura sobre la base de una compleja red de valores, normas, 
símbolos, prácticas compartidas y transmitidas. En  esa dinámica,  la 
música juega un papel determinante, cuando se entiende que desde allí 
se concretan muchos de esos valores y símbolos, que como  lo indica  
Frith (2003:211) Los valores comunitarios solo pueden captarse  como 
estética musical en acción.  En tanto que, a través de la música y  en las 
prácticas sonoras de las  poblaciones del sur del Pacifico se revelan  la 
realidad de sus cosmovisiones,  su estética,   las actividades culturales  
en su conjunto y sus identidades colectivas. 
 
Al mismo tiempo, en el proceso de adaptaciónde la practicas sonoras 
se manifiestan también una serie de cuestiones relacionadas con la 
voluntad  de integración  a la vida cotidiana en la urbe, con un intento de 
apropiación de los espacios, frente a la realidad de marginación que 
enfrentan la mayor parte de ellos, para desde allí inventar también su 
caleñidad. Esto último se podría entender  como respuesta al  discurso  
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de las  políticas locales en tanto señalan a Cali, como capital del Pacífico 
colombiano  y las expresiones culturales de esas poblaciones como un 
patrimonio de la ciudad. 
 
En consecuencia se entiende que los migrantes no solo acuden en 
general a resolver sus necesidades de subsistencia básicas en Cali, sino 
que desde allí desarrollan también estrategias para crear y fortalecer 
redes sociales, para reunirse y construir lugares en colectivo,  y para 
redefinir y negociar unas prácticas de identificación cultural en el contexto 
urbano.  
 
Desde las prácticas sonoras que ilustran las estrategias organizativas 
de las comunidades del pacífico residentes en Cali, se plantea la 
revaloración de la identidad étnica, puesto que desde allí se contriubuye a 
mantener los elementos de afirmación  colectiva, el fortalecimiento de los 
lazos parentales y de paisanaje,  y la forma como se teje memoria y 
tradición, para avanzar en la cohesión, integración e imprenta propia 
como comunidad en este territorio. 
  
 Por último, se debe anotar  que en la ciudad se ha logrado 
configurar  un circuito cutural identitario (Arboleda; 2002) en un territorio 
de legitimidad para la reelaboración y  redefinición de patrones ligados a 
la identida étnica de las poblaciones a partir de los distintos rasgos de la 
vida cotidiana y de sus tradiciones recreadas con elementos modernos. 
De tal manera que en las prácticas sonoras de los migrantes  en Cali, se 
pueden  ver cómo los asuntos referidos a las identificaciones se 
mantienen  sujetos a procesos heterogéneos y fragmentados en 
dinámicas permanentes  de cambio y transformación que aluden 
permanentemente a  sus tradiciones desde reinvención de las mismas. 
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En el espacio caleño se observa con claridad la resistencia 
conscientemente decantada a lo largo de generaciones, por mantener las 
prácticas culturales  y sonoras como sello del origen de una mentalidad 
atravesada por un fuerte sentido étnico. Desde ese propósito se da una 
fuerte movilización para poner en escena los grupos de danza, de música, 
las muestras gastronómicas y artesanales, y así toda la producción 
cultural, que hará notorio el proceso de resignificación y 
reterritorialización, fundador de nuevos imaginarios y prácticas en la ruta 





















Las adaptaciones que realizan las poblaciones afro en las prácticas 
sonoras dejan ver un proceso de selección de algunos de los elementos 
tradicionales de la cultura, para ser expuestos en el contexto de la ciudad. 
Esas selecciones  terminan a su vez visibilizando las expresiones de las 
identidades culturales y colectivas, las apuestas en relación con los 
procesos  sociales de inserción y apropiación en la ciudad y la aparición 
de unas industrias culturales propias del contexto migratorio: aparición de 
revistas, programas de radio y televisión, portales de internet,  oferta de 
grupos musicales tradicionales y de fusión, grupos de danzas folclóricas, 
y estudios de grabación. Es por eso que podemos decir, que existen 
múltiples ámbitos de la ciudad  dedicados a producir y reconstruir las 
identidades vinculadas con la cultura del Pacífico colombiano, en los que  
la población  se encuentra  directamente comprometida con ese proceso 
que expresa diversas prácticas culturales y sonoras, heredadas y/o 
experimentadas en sus lugares de origen. 
 
Es por esto que  desde esas prácticas se empezaron a abrir las 
posibilidades a mayores reconocimientos y posibilidades del 
establecimiento de estas comunidades afrocolombianas en el ámbito 
caleño en nombre de sus identidades,  desde donde han logrado  redefinir  
simbólicamente los espacios de la ciudad de acuerdo a sus lógicas y 
prácticas; y desde donde han dado significación  y sentido a sus saberes 
y costumbres en medio de un proceso de ajuste, reelaboración y 
adaptación de sus estructuras materiales, simbólicas y  culturales. 
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En dicho  proceso de adaptaciones e  innovaciones en las prácticas 
sonoras y culturales se identifica  también que no sólo se dan como 
producto de un proceso de selección  racional, sino que en algunos casos 
esas prácticas surgen de procesos menos concientes en la relación con 
los miembros de sus comunidades  y  a partir de los elementos simbólicos 
que les permiten  dar respuesta a las necesidades de esos mismos 
colectivos. Es decir, algunas de esas prácticas se han configurado a 
través de las interlocuciones e interrelaciones entre paisanos y miembros 
de las comunidades afropacíficas desde las vivencias cotidianas en las 
que la selección racional no es dominante, sino más bien una serie de 
contenidos simbólicos  menos  concientes a los que se les da continuidad.  
Y en ese sentido este trabajo intenta dar cuenta de ambos procesos en 
los que las poblaciones han puesto a funcionar esos contenidos de 
acuerdo al entorno y al contexto. 
 
En esos procesos, sean racionales  o no, se evidencian las 
reconfiguraciones y resignificaciones a la hora  de transmitir la memoria y 
de mantener vivos una serie de  conocimientos vitales para la 
sobrevivencia de su cultura por fuera de los lugares de origen.  Así se 
hace manifiesta la nostalgia que convoca a la acción creativa en la 
capacidad de producir cambios en circunstancias no favorables o 
adversas, y  la fortaleza  y resistencia ante la negación o invisibilización. 
Todo esto fundado en las formas de gestión colectiva y en los valores que  
soportan la identidad étnica y cultural de los afrodescendientes en Cali 
 
Además de convertirse en esto en una  forma de generar las 
condiciones para compartir su sistema de creencias y expresar la 
identidad, el recurso  a la cultura afropacífica y a las prácticas sonoras  en 
particular representa la manera   de cimentar  la integración con la ciudad 
 131 
sobre la base de una amplia dimensión cultural que permite  su afirmación 
sobre las identificaciones como colectivos en  Cali.   
 
Así mismo, en esos  elementos  sonoros de la cultura del migrante del 
Pacífico,  que son un eje fundamental hoy (a partir de la difusión hecha 
por los festivales del Petronio y de la Marimba, de las políticas culturales 
locales  y del mercado de la grabación impulsadas por el World Music)y 
que han transitado ajustes y  adaptaciones en sus  formas,  se termina 
demostrando  una  afirmación del mantenimiento de los elementos 
tradicionales  en un diálogo necesario  con los elementos del contexto de 
migración. Es decir, más que querer apostar a conservar  intactas las 
prácticas,  éstas terminan siendo inmersas por las mismas poblaciones en 
un ejercicio de tránsito constante entre los elementos  tradicionales   y las 
lógicas de lo moderno. Lo que en última instancia también expresa los  
distintos aspectos de la vida compartida con esos “otros” de la ciudad  
donde se dan procesos de intercambio, transmisión y reelaboración de 
conocimientos.   
 
En relación con lo anterior, aunque esas adaptaciones invitan a 
comprender la cultura en medio de las cambiantes relaciones entre las 
sonoridades, los contextos  y las funciones sociales asociadas a las 
prácticas, no se puede  desconocer que las mismas han sido orientadas y 
determinadas por las normas y valores de una mayoría dominante de  
población no afrodescendientes con la que se comparte y convive. Y que 
esas adaptaciones son un resultado de los mecanismos históricos de 
aculturación de esa cultura dominante sobre las poblaciones.  
 
Por último, de  conformidad con todo lo que se ha planteado, y en este 
primer  intento por describir e interpretar las adaptaciones que hacen los 
migrantes del Pacífico sur y sus prácticas sonoras en Cali a partir de los 
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años 80, se considera que esas adaptaciones más allá de reflejar las 
formas como desde allí se tejen estrategias para mantener la cohesión 
social, las manifestaciones y luchas identitarias,  las transformaciones  de 
sentidos y  de los sistemas simbólicos de valores, éstas manifiestan 
también  la necesidad de la integración cultural de los caleños con la 
cultura  migrante. Lo  que supondría entonces una nueva cultura de 
integración, menos utilitarista, estimagtizante y marginalizada, para que 
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